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A María del Carmen, Carmen y Laura,

por hacer visible lo invisible.





Prólogo 



Conductas disruptivas, violentas, maltrato entre iguales, desafección escolar, déficit de atención e hiperactividad, problemas de conducta..., son en este momento temas habituales de conversación y preocupación en los centros educativos.

Por otra parte, los padres y madres, en algunos casos, parecen estar desconcertados, sin saber qué hacer y cómo entender lo que les ocurre a sus hijos e hijas, ni cómo pueden ayudarles.

Malestar docente, dejación de las responsabilidades educativas en las familias,... ¿Puede decirse que existe un mayor malestar y desmoralización en el profesorado y en las familias que en otros tiempos?

El mundo, la sociedad, sufre constantes transformaciones y los cambios son difíciles y muchas veces dolorosos. Cada generación mantiene un pulso con la anterior y más tarde con la posterior, primero para crear nuevos escenarios y después para tratar de mantenerlos y protegerse de la incertidumbre.

Posiblemente en cada momento histórico se ha tenido esta misma percepción, aunque, parece ser que nos ha tocado vivir un cambio histórico especialmente importante, el paso de la sociedad industrial a la sociedad de la información y del conocimiento, según dicen los sociólogos de todo el mundo.

El momento histórico, las situaciones determinadas en cada lugar, conforman una realidad concreta. Esta realidad y todo lo que en ella ocurre nos afecta y lo hace de manera especial a las personas educadoras. Sin embargo, es preciso recordar que más importante que lo que ocurre es lo que hacemos con ello y al servicio de qué y de quién nos posicionamos: el compromiso docente.

Desde su dilatada experiencia como miembro de un Equipo de Orientación Externo en A Coruña, el autor, nos ofrece sus reflexiones y sus propuestas desde una mirada recreadora. Una nueva manera de ver cada situación, que nos haces ver la invisible complejidad, alejándonos del reduccionismo peligroso, ayudándonos a ampliar la visión del mundo que nos rodea, potenciando la reflexión profunda que nos lleve a las causas de los problemas y dificultades cotidianas en la educación.

Realiza un recorrido exhaustivo de la problemática más frecuente en la escuela y en las familias, de lo que le pasa al alumnado, de las dificultades que encuentra en su proceso de construirse como persona autónoma y competente para vivir con dignidad. Aborda los temas en profundidad pero con sencillez., habla con el corazón, sintiendo y poniéndose en el lugar del profesorado y de los padres y madres preocupados y, a veces desorientados. Sin embargo, lo hace con la distancia suficiente para permitir ver la situación en toda su complejidad. Casos y situaciones, dudas y preguntas habituales, que nos resultan familiares y que necesitan respuestas y estrategias para abordarlas con coraje y valentía. Está escrito desde la sinceridad y la humildad, lo que no merma el rigor teórico que justifica las propuestas. Propuestas que tratan de ayudar a pensar y a elaborar respuestas propias, lejos de las recetas al uso.

Reclama insistentemente la implicación de las personas responsables de la educación y plantea cuestiones que exigen respuestas comprometidas cuando pregunta: ¿Podemos intentar cambiar el sistema escolar y el familiar o seguiremos sacrificando a las personas para que nada trastoque los sistemas establecidos? ¿Podemos hacer algo para sacar a los niños y niñas del miedo, la soledad y el sufrimiento cuando lo necesitan?

Siempre es gratificante compartir la visión de nuestra tarea como personas educadoras con las de otros profesionales, por ello me congratula compartir con el autor el convencimiento de cada persona tiene sus talentos y posibilidades. Desde las diferencias, cada persona es valiosa para algo. Nuestra tarea es descubrirlo y potenciarlo.

Creemos en una escuela inclusiva que lucha contra todos los mecanismos de exclusión, para ello, ha de estar orientada a garantizar que todo el alumnado adquiera el dominio de las herramientas esenciales del aprendizaje y de las actitudes que le permitirán seguir aprendiendo continuamente de modo que cada cual busque su propia excelencia, no se conforme con la mediocridad, que dé lo mejor de sí en todos los ámbitos.

Junto con Pérez Esclarín (2004) pensamos que en educación es imposible la efectividad sin afectividad. Es necesario crear un marco de seguridad, confianza, inclusión, paciencia, respetar los ritmos y modos de aprender de cada persona. Busca el bien-estar y el bien-ser y considera el error como una excelente oportunidad de aprendizaje

Apostamos por una escuela que combate todo tipo de discriminación, autoritarismo, rutina y sin sentido, que ayuda a reflexionar y a transformar las prácticas, a superar las incoherencias y a construir nuevos caminos educativos alternativos que promuevan la autonomía y el crecimiento personal. Si toda la labor educativa está dirigida al desarrollo pleno e integral de la persona, se hace imprescindible una escuela comprometida en la transformación de la cultura tradicional de los centros y de las prácticas autoritarias y transmisivas que imposibilitan que las personas puedan alcanzar su plenitud.

Compartimos el compromiso y posicionamiento como docentes en la construcción de un mundo más justo y solidario que nos obliga a desaprender, a romper, las pautas aprendidas y los roles adquiridos para crear nuevos referentes y códigos de interacción y comunicación.

Agradezco al autor la oportunidad de prologar este texto, por la importancia y utilidad de sus propuestas y aportaciones, y porque lo que ayude al profesorado y a las madres y padres a poner en marcha todas las potencialidades de los chicos y chicas pone a la educación en el buen camino en este viaje de aprendizaje sin límite hacia la sabiduría, como dice el autor. ¡Que ésta sea el motor para recrear el mundo!

Nélida Zaitegi 






Introducción 



Estas páginas nacen con la única finalidad de aportar estrategias contextualizadas para mejorar la prevención e intervención en los problemas de conducta desde una perspectiva global que integre los ámbitos familiar, escolar y sociosanitario.

Analizar la práctica exige construir teorías para intentar entenderla y poder transformarla. En un proceso inductivo / hipotético-deductivo, tomaremos contacto con el malestar que provocan los problemas de conducta, diseñaremos el marco teórico del paradigma de la complejidad integradora creadora para comprenderlos y aportaremos estrategias contextualizadas de prevención e intervención integral aplicadas en casos prácticos reales atendidos de forma interdisciplinar por los profesionales que colaboran en este libro. Hablamos y pensamos sobre lo que vivimos para crear teorías que nos permitan recrear la vida. Repensar la vida para recrearla.

En el Capítulo I empezamos por observar el sufrimiento que provocan los conflictos educativos en los sistemas escolar y familiar. Para poder comprender y actuar ante estos problemas de una forma esperanzadora, tenemos que aprender a mirar con los ojos de la inteligencia compleja que integra las inteligencias racional, emocional y conductual. Desde este nuevo paradigma de la complejidad integradora creadora podemos ver los conflictos como una oportunidad para que todos hagamos aprendizajes excepcionales que nos acerquen a la sabiduría: saber ver la invisible complejidad para poder elegir recrearnos recreando solidariamente el mundo que nos rodea. Si queremos ayudar a nuestros jóvenes tenemos antes que ayudarnos a nosotros mismos regalándonos una mirada recreadora.

El Capítulo II intenta hacer una aproximación global a los trastornos de conducta utilizando la técnica Delphi, con un grupo de expertos en la práctica clínica, educativa y social. De esta visión interinstitucional emerge la necesidad de poner en marcha un Plan Integral de Mejora de la Convivencia y Prevención de la Violencia Escolar.

En el Capítulo III, describimos los problemas de conducta más frecuentes en la práctica socio-educativa-sanitaria, diseñando las grandes líneas de prevención e intervención interdisciplinar.

El capítulo IV ejemplifica con casos prácticos reales el proceso de evaluación e intervención psicopedagógica en los problemas de conducta desde el Departamento de Orientación del centro educativo y el Equipo de Orientación Externo, compartiendo una visión ecosistémica.

Como "magos sin magia", en el Capítulo V, intentamos dar respuestas concretas a algunas de las preguntas más habituales que nos hacemos cuando queremos ayudar a nuestros hijos o alumnos. Finalizamos con un ramillete de metáforas para recuperar la esperanza en nuestra capacidad de desarrollarnos en condiciones adversas y acercarnos lentamente a la sabiduría.

Estas páginas son un humilde ejercicio de "construcción compartida de conocimiento complejo contextualizado" sobre la educación de nuestros jóvenes. Nace en el contexto de trabajo del especialista en trastornos de conducta del Equipo de Orientación Específico de A Coruña. Pero es, en cierta forma, un libro coral y anónimo, ya que su contenido fue elaborado a través de múltiples conversaciones, trabajos y reflexiones de distintos profesionales sobre experiencias compartidas e historias de vidas, sin otro mérito personal más que el de haber intentado sintetizar e integrar este saber interdisciplinar. Deseamos que este libro, salpicado de metáforas que ayudan al entendimiento, sea como un árbol cuyas semillas se las lleve el viento, y así nazcan nuevos árboles (Morin, 2006).

Son muchas las personas con las que tengo una enorme deuda de gratitud y amistad.

En primer lugar tengo que dar las gracias a todos los jóvenes, familias y profesores que conocí en el trabajo diario y que solicitaron nuestra ayuda. Siempre fui consciente de que cuando ayudamos a alguien nos ayudamos a nosotros mismos, que educamos educándonos, que enseñamos aquello que nos gustaría aprender. Tal vez he aprendido yo más de los críos que no pierden la sonrisa en situaciones límite, de los padres que luchan desesperadamente por sus hijos, de los profesores comprometidos, que lo que ellos pudieran recibir de mi. Sus vidas e historias aparecen en estas páginas, sin los datos que las hagan reconocibles, ya que lo que nos interesa es el ser humano, el proceso profundo del dolor que nos deja desnudos, sin máscaras y nos da una oportunidad para asumir el riesgo de recrearnos.

Mi agradecimiento especialmente sincero y profundo para el grupo de profesionales y amigos que participaron como expertos en la técnica Delphi, así como a las compañeras que elaboraron algunos de los apartados del libro. La mención en la página de colaboradores es muy poco para quienes pusieron de forma desinteresada su tiempo y sabiduría a disposición de todos nosotros, como ejemplo de generosidad y de solidaridad.

Este libro no habría salido a la luz sin la inestimable ayuda de los amigos más próximos que hicieron una lectura crítica de estas páginas, animándome a reformular algunos aspectos y a finalizar el trabajo, ya que con sus comentarios sentí que ya había dicho lo que necesitaba decir. Quiero agradecer la mirada recreadora compartida especialmente a Lidia Sánchez Mata, a Xosé Armas Castro, a María Esther Díaz Rodríguez, a Luz Rey Rodríguez, a Pilar María Barreiro González y Ángel Sebastián Junquera.

El último empujón para publicar este ramillete de ideas y experiencias lo dio Nélida Zaitegi, entusiasta y admirada profesional de la educación, a la que además tengo que agradecer su vital y comprometido prólogo.

Todos ellos me ayudaron a entender que el trabajo es amor hecho visible (Jalil Gibran) y que escribir es sobreponerse al miedo, ya que las palabras forman parte del cuerpo como los propios huesos (Rivas, 2006).

Estas páginas están escritas por y para todos los que "afortunadamente" nunca pudimos poner en las puertas de nuestras casas y escuelas un letrero que dijera: "Aquí nunca tuvimos problemas".

Tan sólo intentamos abrir una ventana para poder tener una visión de los problemas de conducta más compleja, superando la mirada simplificadora que "etiqueta", clasifica y limita a las personas. Si somos capaces de "ver lo invisible", podremos descubrir el desafío y la oportunidad que encierra todo conflicto para desarrollar nuestra comprensión y aprender a recrearnos recreando los sistemas en los que convivimos: la familia, la escuela y la sociedad.
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La mirada compleja de los problemas de conducta 



"En lugar de extender el dedo de la censura para señalar una u otra de las partes de nuestro sistema total -los perversos médicos, los perversos industriales, los perversos profesores- deberíamos echar una mirada a los fundamentos y a la naturaleza del sistema mismo" (Bateson, 1999:372).


Cuando nos encontramos con algún problema de conducta en nuestras casas o nuestras aulas, es muy probable que suframos un secuestro emocional motivado por el miedo, que nos paraliza, asusta y dificulta poder ver el conflicto en su conjunto, con tranquilidad y racionalizando la situación. Frecuentemente agrandamos las dificultades, nos alarmamos, dramatizamos y no vislumbramos la salida. La "visión de túnel" a la que nos lleva un análisis simplificador de los problemas nos hace ver todo negro.

Necesitamos descubrir la luz al final del túnel para recuperar la esperanza de encontrar una salida. La mirada compleja de los conflictos se asemeja a la visión global que tenemos desde un mirador o desde la cima de una montaña. Podemos ver el ecosistema en su conjunto, las partes integradas en un todo armónico. Cuando tenemos una visión compleja no sólo vemos lo negativo, sino también las capacidades, el potencial de desarrollo positivo que tenemos todas las personas para transformar el patito feo en el cisne que llevamos dentro. El paradigma de la complejidad integradora creadora, nos permite ver la invisible complejidad y mantener la confianza en las personas para encontrar estrategias contextualizadas que nos permitan recrearnos recreando el mundo solidariamente desde la incertidumbre de los conflictos y problemas de conducta.

El sufrimiento y el dolor que nos provocan los conflictos pueden ser una oportunidad para el aprendizaje y la recreación personal. Para que esto sea así tenemos que desarrollar una mirada transparente capaz de ver el invisible mensaje sistémico que encierran los síntomas. Así, cuando sentimos dolor físico o psíquico prestamos demasiada importancia a silenciar los síntomas y muy poca a cambiar el sistema. Pero lo difícil siempre es pasar de pensar en la parte a ver las partes integradas en el todo. Si el dolor continúa, el mensaje cambia y nos obliga a revisar esferas más amplias de nuestra vida. El dolor es una llamada de atención de que algo en el sistema global está desintegrándose. El sufrimiento nos deja desnudos, sin máscaras y nos obliga a profundizar en lo esencial de la vida para recrear nuestros modelos mentales y los sistemas en los que nos desarrollamos. Los problemas que tenemos hoy no podemos solucionarlos si seguimos pensando de la misma manera que cuando los creamos, decía Albert Einstein.

Así, por ejemplo, la ansiedad mantenida en el tiempo, dispersa la inteligencia con esfuerzos analíticos agobiantes, agota el organismo y empobrece el alma, aislándola en un egocentrismo mezquino. Pero para quien pudo superarla a tiempo, la ansiedad fue más enriquecedora que ningún otro sufrimiento. Nadie respira tan profundamente, nadie ve con tanta nitidez, nadie comprende tanto como quien padeció ansiedad y fue capaz de librarse de ella, transformando sus pensamientos simplificadores y distorsionados en complejos, el miedo en amor incondicional, y la evitación experiencial en una actitud de apertura recreadora al mundo.

1.  EL ESCENARIO: ¿PUEDES HACER ALGO PARA SACARME DE AQUÍ?

"Lo esencial es invisible a los ojos" (Antoine de Saint-Exupéry, El Principito)


Recuerdo la primera entrevista que tuve con un chaval de 12 años con problemas de conducta. Después de decirle quién era yo y explicarle que estaba allí para intentar ayudarle, me miró con curiosidad a los ojos y me lanzó aquella pregunta que aún resuena en mi memoria: "¿tú puedes hacer algo para sacarme de aquí?" ¿Podemos hacer algo para librar a los alumnos de instituciones que no atienden sus necesidades? ¿Podemos hacer algo para transformar las organizaciones en sistemas saludables? ¿Podemos acompañar a los jóvenes en su aprendizaje hacia la autonomía responsable? ¿Podemos aprender con ellos porque al educar nos educamos? ¿Podemos ver los conflictos como oportunidades para hacer juntos aprendizajes excepcionales? ¿Podemos intentar llevar un estilo de vida saludable como prevención de los problemas de conducta? ¿Podemos superar el miedo con el amor para atrevernos a navegar con esperanza en este océano de incertidumbre? ¿Podemos intentar cambiar los sistemas escolar y familiar o seguiremos sacrificando a las personas para que nada trastorne los sistemas establecidos? ¿Podemos hacer algo para sacar a los chavales del miedo, la soledad y el sufrimiento? Este ramillete de preguntas ocultas en la mirada prisionera de aquel chaval, motivaron en cierta forma estas páginas.

2.  LOS PATITOS FEOS

"Se dirigió entonces hacia ellos, con la cabeza baja, para hacerles ver que estaba dispuesto a morir. Y entonces vio su reflejo en el agua: el patito feo se había transformado en un soberbio cisne blanco..." (Hans Christian Andersen, El patito feo)


Al escenario de la consulta del especialista en trastornos de conducta del Equipo Externo de Orientación Educativa llegan los problemas de conducta más relevantes que se detectan en los centros educativos, después de una primera valoración de los orientadores u orientadoras escolares. También nos piden ayuda las familias directamente, aunque la respuesta siempre la reconducimos a través de la escuela. Y cada vez son más frecuentes las solicitudes de colaboración de los distintos profesionales de educación, salud mental o servicios sociales para abordar los problemas de una forma global e interdisciplinar. Nuestro trabajo consiste básicamente en hacer visible el invisible cisne que se esconde bajo la apariencia del patito feo y poner los recursos y estrategias al alcance del niño, la familia y el centro educativo para que se manifieste esa transformación.

2.1.  Suena el teléfono: el desencuentro escuela-familia

Suena el teléfono. Es la madre de un chiquillo con hiperactividad que pide ayuda. Se disculpa por interrumpir la conversación para poder llorar. Cuenta incidentes y decisiones del centro educativo que le molestan y con las que no está de acuerdo. Los profesores le dicen que su hijo no tiene ningún problema más que el de estar mal educado. Las entrevistas entre la familia y los profesores apenas existen, y cuando se dan, nunca terminan bien. La madre dice que no ayudan al hijo para superar sus dificultades. Recibe frecuentes llamadas telefónicas desde el centro educativo para decirle que vaya a buscar a su hijo porque no pueden con él. Varias veces tuvo que salir de su trabajo para ir a recogerlo. Después de figurar en varios "partes" de clase por malas conductas, acordaron expulsarlo unos días para casa. La familia y el centro educativo se culpabilizan mutuamente. La familia está pensando en presentar una denuncia contra el Centro. La madre dice que ya no puede más. Su marido está poco tiempo en casa, por "motivos de trabajo", y no puede contar con él. Cuando está, no se ponen de acuerdo con las normas que tiene que seguir el hijo, que los acaba manipulando a los dos. Una abuela que convive con ellos aún complica más las cosas, al contradecir a los padres y sobreproteger al nieto. Fueron a Salud Mental Infantil, en donde se le diagnosticó déficit de atención con hiperactividad y se le recetó metilfenidato. La madre, totalmente desbordada, se encuentra en tratamiento contra la depresión. El chaval recibe apoyo de una profesora y de una psicóloga particular, pero no consiguen unificar los criterios con el centro educativo. La madre tiene muchas dificultades económicas para poder seguir manteniendo estos apoyos. No puede más, no sabe qué hacer y pide entre sollozos que la ayudemos.

2.2.  Padres perdidos

A veces nos llaman padres que piden que alguien se haga cargo de sus hijos preadolescentes porque no pueden ponerles límites en casa. No respetan los horarios. Llegan a casa cuando quieren. No se levantan a tiempo para ir a clase. No aparecen por el centro educativo y quieren dejar los estudios. Salen con pandillas que tienen más años que ellos y, por ello, tienen miedo de que se inicien en las drogas y la delincuencia. Las discusiones son continuas y violentas. Reconocen que perdieron el control de la situación. No se atreven a decirle nada al hijo que, con frecuencia, los amenaza con denunciarlos por "malos tratos". Los padres reciben insultos por no poderle comprar la ropa de "marca" o el último móvil del mercado. Otros amenazan con marcharse de casa o suicidarse si los padres no ceden al chantaje y a la manipulación continua.

Padres que nos piden que le busquemos un "centro específico" o un internado para su hijo, porque tienen miedo en casa y más de una vez llamaron a "urgencias" cuando el hijo entra en crisis. Padres perdidos que parecen títeres en las manos de sus hijos que los manipulan a su antojo. Madres angustiadas por buscar una plaza escolar para su hijo, al que le aconsejan buscar "otro Centro con más recursos" por encontrarlo vendiendo "porros" en el patio del colegio. Padres que acaban enzarzados en agresiones verbales y físicas con los hijos y que ya presentaron denuncias contra ellos en la Fiscalía de Menores. Matrimonios que sucumben a la crisis diaria y que culpabilizan de su separación al hijo con problemas. Una madre se queja de que su hija de 15 años se marchara a la discoteca mientras ella esperaba al 061 para ir de urgencias al Hospital. La Administración dice que no puede "acoger" a todos estos jóvenes con familia de referencia, que hay que buscar otras soluciones más allá de la institucionalización.

La paradoja aún es más sorprendente cuando los padres, que adoptaron un día a su hijo con gran ilusión, piden que se lo lleven de casa cuando ya no pueden marcarle ningún tipo de límite. Padres perdidos (Díaz, 1995), que no tienen un destino determinado, esperando que alguien los ayude a transformar el escenario familiar de sufrimiento diario en un lugar en donde poder convivir en paz, en donde encontrar algo de descanso, una tregua reparadora.

2.3.  Niños "resilientes"

Hay críos que reciben malos tratos en sus casas y que son expulsados de los centros educativos por reproducir los patrones violentos que aprendieron desde pequeños en el ambiente familiar. Hay jóvenes que se sienten humillados y discriminados por las palabras y el comportamiento de algunos profesores (Defensor del Pueblo, 2000). Hay alumnos que aburridos por el currículo y la metodología de las clases, optan por no asistir al Centro, cayendo en el absentismo escolar. Hay alumnos asustados, que no quieren ir al colegio por miedo a las agresiones verbales y físicas de los compañeros. Las agresiones entre iguales filmadas en los móviles o las imágenes humillantes y textos ofensivos colgados en Internet empiezan a ser cada vez más frecuentes.

Hay jóvenes que asumen excesivas responsabilidades para su edad, al ceder al chantaje emocional de sus padres que sólo piensan en sí mismos. Hay excelentes alumnos que sufren ansiedad y fobias por su excesivo nivel de exigencia y perfeccionismo. Hay jóvenes que sienten miedo, que están asustados, que se sienten solos, que mienten e reaccionan agresiva o depresivamente. Hay chavales que piden atención, cariño y límites negándose a admitirlos. Sin embargo es sorprendente la capacidad de los jóvenes para ser "resilientes", es decir, capaces de sobrevivir en condiciones extremadamente adversas sin perder la sonrisa (Cyrulnik, 2002). Los patitos feos pueden transformarse en cisnes, siempre que los adultos pongamos a su disposición los recursos y estrategias adecuadas.

2.4.  Conductas disruptivas y profesores quemados

Nos llaman profesores, orientadores, equipos directivos, inspectores de Educación, que solicitan ayuda ante las conductas disruptivas de los alumnos que hacen imposible poder dar clase. Con frecuencia se contempla la posibilidad de buscar un internado, un "centro especializado en trastornos de conducta" o la necesidad de profesores de apoyo para poder atender al alumno en el mismo centro educativo. Dicen que los padres de los otros alumnos se quejan de que sus hijos pierdan el tiempo en las clases por culpa de los alumnos conflictivos. Algunos padres amenazan con cambiar de Centro a sus hijos si ese alumno sigue en la misma escuela. Los "partes" de clase recogen múltiples incidentes (agresiones verbales y físicas, negarse a trabajar, interrumpir las clases), que se repiten diariamente sin que se encuentren soluciones eficaces. Si al final se acuerda expulsar al alumno unos días para casa, el joven parece que consiguió lo que quería y frecuentemente vuelve peor al colegio. Un porcentaje importante de alumnos de la ESO no quiere seguir estudiando, quieren trabajar o tener opciones curriculares más prácticas, pero hasta los 16 años, o excepcionalmente a los 15, no pueden acceder a talleres o alternativas curriculares más prácticas. Los profesores cubren el protocolo de absentismo escolar y lo remiten a la Administración, pero no se ve solución alguna. Hay directores que cuando los alumnos con problemas entran en crisis, después de intentar hacer la contención los profesores, acaban llamando al teléfono de emergencias 112.

A veces también hay problemas organizativos y relacionales entre los profesionales, que acaban complicando los problemas de los chavales. La disparidad de criterios entre equipos directivos, orientadores, profesor de apoyo y/o equipo docente, dificulta que estos alumnos tengan normas claras y coherentes como referencia.

Afrontar los problemas de conducta en solitario favorece, entre otros factores, la aparición del síndrome del "profesor quemado". Cada vez hay más bajas por depresión entre el profesorado (Esteve, 1994). Hay una esclavitud del profesorado a los contenidos en detrimento de la educación de las actitudes, valores y normas. Excepto en casos de meritorio voluntarismo, sólo se trabajan los conocimientos, olvidándose de los afectos, sentimientos y conductas hasta que aparecen los problemas. Estamos fabricando generaciones de "analfabetos emocionales" (Goleman, 1996) que no saben ver más allá de su egocentrismo simplificador y carecen de valores solidarios como la empatía y el compromiso.

2.5.  Visionar escenarios interdisciplinares

"En psicología hay una ley que dice que si formas una imagen mental de lo que te gustaría ser y la mantienes durante el tiempo suficiente, pronto te convertirás en lo que imaginaste" (William James).


Cada vez nos llamamos más los profesionales que intentamos ayudar a los jóvenes: orientadores, psiquiatras, psicólogos, trabajadores sociales, educadores familiares, directores de Centros; para intercambiar información y coordinar las distintas intervenciones, siempre con el consentimiento familiar. Todos reconocemos que los problemas son complejos, que apenas hay estructuras para el trabajo interinstitucional, y que la intervención integral requiere tomar la iniciativa, coger el teléfono y hacer amigos para ayudar a los críos. Queremos borrar aquella imagen de tres o cuatro administraciones (educación, sanidad, servicios sociales, justicia) actuando sobre un mismo joven de forma descoordinada, con varias intervenciones a veces contradictorias. No podemos retrasar un día más el cambio. Tal vez esta forma de intervención interdisciplinar tarde en manifestarse en las estructuras sociopolíticas, o no llegue nunca. Pero si esperamos por ellas para empezar a trabajar colaborativamente, llegaremos demasiado tarde para los jóvenes y también para nosotros.

2.6.  Caso práctico: "fabricar delincuentes"

"Aquello que es más personal es lo que resulta más general..., si es expresado y compartido, lo más personal y singular de cada uno de nosotros puede llegar más profundamente a los demás" (Rogers, 2000:34).


El Informe psiquiátrico que reproducimos a continuación, elaborado por uno de los colaboradores de este libro, sintetiza la problemática que acabamos de describir. Excluidos los datos de tipo personal que pudieran llevar a la identificación del caso, resulta una historia tristemente paradigmática. El recorrido del alumno por distintos especialistas, centros educativos y diversas administraciones es lamentablemente característico. La coordinación interinstitucional para resolver los problemas es imprescindible, de lo contrario estaremos nosotros mismos fabricando delincuentes.

Acude por vez primera a esta institución a los 8 años de edad, por "agresividad" y "tendencia al aislamiento". Los padres estaban en trámite de separación. Siete meses más tarde, pareciendo que evolucionaba bien, deja de ser visto sistemáticamente, aplazando las intervenciones a la aparición de dificultades.

Retornará año y medio más tarde. El cuadro inicial no hizo más que agravarse: no respeta ningún tipo de autoridad; agresivo verbalmente con los de mayor tamaño que él (incluidos familiares y profesores) y violento físicamente con los iguales o menores. Con el paso del tiempo se registra cada vez mayor violencia, pequeños actos delictivos y falta de acatamiento de cualquiera normativa, lo que lleva al psiquiatra que lo trata a definir su actitud como "alteraciones psicopáticas en una personalidad con características disociales".

Ya pasó por tres Institutos de la zona; en el cuarto, este mismo año, al comienzo del curso, fue expulsado. Continúa delinquiendo (robo de coches incluido), siendo sistemáticamente capturado por los servicios policiales y, no menos sistemáticamente, entregado a su madre sin ninguna otra consecuencia. Habitualmente desaparece de casa; la madre aguarda el plazo preceptivo para denunciar la desaparición y espera la llamada telefónica de alguna comisaría de policía, de cualquier lugar del territorio nacional, para desplazarse a recoger al hijo. El absentismo escolar es total, si alguna vez aparece por el instituto es para crear algún conflicto (agresiones físicas incluidas), sin que tampoco el sistema de enseñanza tome otras medidas que ir trasladándolo de un centro a otro.

La madre solicitó la guarda a la Consellería de Familia y ésta consideró que el menor pertenece a una familia normalizada y valora como "inviable" el tomar ninguna medida.

El Equipo del Menor, la primavera pasada, decidió un breve ingreso temporal en una de sus instituciones, con el positivo resultado de que ahora ya no pega a su madre.

No hay registrados signos ni síntomas que puedan hacer pensar en otra alteración: ni trastorno de las emociones, ni del desarrollo, ni hipercinético, así como tampoco trastorno psicótico o de la afectividad.

Diagnosis: Trastorno disocial, no socializado (F. 91.1. de CIE 10)

Tratamiento: Aunque en este centro se le prescribieron varios fármacos, que nunca tomó regularmente, no hay un tratamiento farmacológico específico para el trastorno que padece. Eventualmente, y bajo control estricto, se podría tratar otros posibles problemas colaterales específicos. El "tratamiento" consiste en una serie de medidas de control y contención que no se quisieron tomar, o pudieron, o supieron aplicar en este caso.

Comentario: Si el menor puede delinquir de forma sistemática sin la más mínima punición; si también puede no asistir a la obligatoria escolarización, con la consecuencia única de la expulsión, que es una recompensa, no un castigo, en este caso; tendremos que responsabilizarnos de la fabricación de los delincuentes y/o psicópatas que estamos fomentando. La psiquiatría no tiene ningún remedio para esto.

2.7.  ¿Dónde estamos?

No queremos dibujar un panorama demasiado sombrío. Los estudios epidemiológicos hablan de que un 20% de la población infantil presenta un trastorno psicológico: fobias, ansiedad, negativismo (Macià, 2002).

Esta problemática que se detecta en las consultas profesionales es un reflejo de la sociedad cada vez más compleja, agresiva y competitiva en que vivimos. Parece como si un gran tsunami de violencia inundara nuestra cultura del siglo XXI: violencia consumista, racista, xenófoba, de género, violencia ecológica, sistémica, interiorizada, violencia del futuro y del pasado, violencia de los adultos, de los jóvenes y entre iguales.

Si echamos un vistazo a la prensa diaria, fácilmente podemos encontrar titulares, a veces algo alarmistas, que sugieren la necesidad de un cambio educativo radical: "¡Sigan a mi hijo! Los detectives privados encuentran un nuevo negocio en las investigaciones sobre adolescentes. El mejor detective es el diálogo" (El País, 10-8-03). "La mitad de los docentes dice que a veces insultan a los alumnos" (La Voz de Galicia 30-11-99). "Los maestros enferman en las aulas. El 80% de los profesores de centros públicos señala los trastornos psicológicos como su mayor problema (El País, 5-11-00). "Desbordados por sus hijos. Padres de clase media empiezan a llevar a sus vástagos a correccionales, mientras se discute si deben pagar los gastos (El País, 14-11-99). "El maltrato de hijos a padres copa ya el 10% de los casos en Galicia. Quieren tenerlo todo y, si no pueden, se enfurecen" (El Correo Gallego, 2-01-06). "Síndrome del emperador": 5.500 padres denunciaron a sus hijos en 2005 por violencia familiar, según el Ministerio del Interior (El Correo Gallego, 22-6-06). "Los chavales hiperactivos no son maleducados, tienen problemas. Lo más fácil para los profesores es mandar para casa a los alumnos conflictivos. Estoy harta de explicar el problema", dice una madre (La Voz de Galicia, 31-3-04). "Un escolar amenaza con tirarse por un puente ante el acoso de sus compañeros de colegio" (El Mundo, 9-12-05). "La familia de una adolescente de 14 anos denuncia a sus compañeros por acoso en la escuela" (El País, 11-12-04).

Centrándonos en el sistema educativo, nos encontramos con una tasa de fracaso escolar que ronda el 30%, diez puntos por encima de la mayoría de los países europeos y veinte por encima de países como Alemania, Dinamarca o Suecia, con porcentajes de fracaso escolar de un 10%. Se observa una relación significativa entre fracaso escolar y conductas disruptivas.

En el Informe PISA 2003, presentado por la OCDE, destacan las siguientes conclusiones: somos el tercer país de la UE en el que los alumnos abandonan antes los estudios (34%), y los alumnos españoles están a la cola de la OCDE en matemáticas, ciencia y lectura. Se constata poco gasto educativo y malos resultados. Admitiendo la importancia de estos resultados, tendríamos que abrir un debate sobre los indicadores de calidad utilizados en estas evaluaciones y el concepto de educación subyacente.

Necesitamos hacer una evaluación global del sistema educativo para promover cambios profundos que afecten a todos los elementos del sistema y recuperar el valor de la convivencia como factor esencial de calidad educativa dentro de un concepto de educación integral en la que el objetivo deber ser, según el Informe de la UNESCO (1996), además de aprender a conocer y aprender a hacer, aprender a convivir. La convivencia tiene un valor educativo proactivo, como finalidad educativa, no sólo reactivo para afrontar los conflictos.

2.8.  Visión compleja de la convivencia y los problemas de conducta

"Esta época de competitividad global, como todos los momentos de crisis económica, está produciendo un pánico moral inmenso ante la forma de preparar las generaciones del futuro en nuestras respectivas naciones. En momentos como estos, la educación en general y las escuelas en particular se convierten en las papeleras de la sociedad: receptáculos políticos en los que se deposita lo no resuelto de la sociedad y los problemas insolubles" (Hargreaves, 1994: 31).


Es paradójico hablar en las escuelas de convivencia, diálogo, interculturalidad, mediación de conflictos, cuando los estados resuelven los conflictos mediante la guerra y los políticos frecuentemente dan un espectáculo dantesco de enfrentamientos simplificadores desintegradores y destructivos. La escuela no se puede aislar de la violencia que le llega desde el exterior. Educamos todos: la familia y la escuela, pero también la sociedad, los medios de comunicación social, las ciudades, los líderes, el grupo de iguales, etc.

La competitividad, el libre mercado, el final de las ideologías y de la historia son algunas de las propuestas del diluvio del pensamiento único que parece ahogar a esta cultura neoliberal y caduca. En el terreno educativo se levantan voces alarmistas que reclaman una mayor disciplina en los centros educativos, recurren al pánico de los bajos niveles académicos, insisten en los aprendizajes y conocimientos tradicionales, y resitúan políticamente a la familia y a la escuela transfiriéndoles múltiples responsabilidades en el marco de un estado del bienestar en retroceso (Torres, 2001).

Entre el sistema social y el sistema escolar existen complejas relaciones, que no se agotan en la adaptación de la escuela a las demandas del mercado, ni a los intereses hegemónicos en cada momento histórico, sino que la educación, como servicio público, tiene como objetivo el desarrollo integral de las personas y la lucha contra las desigualdades de clase, género o de étnia. La educación puede y debe influir en el desarrollo de los cambios sociales y en la construcción de una sociedad mejor (Armas y Cortizo, 2002).

Descendiendo de la macropolítica a la micropolítica, los problemas de convivencia en los centros educativos tienen que analizarse desde una perspectiva ecosistémica. La prevención e intervención de las manifestaciones violentas en la escuela implica actuaciones hacia el alumnado, el profesorado, el personal de servicios, las familias, la institución escolar como organización y las relaciones con el exterior. Sólo compartiendo colectivamente objetivos y puntos de vista podremos mejorar el clima de convivencia en los centros educativos (Zabalza, 1999).

Empezaremos por hacer visible la invisible violencia sistémica que se ejerce sobre los alumnos y que no les permite desarrollar sus potencialidades para llegar a ser lo que pueden ser.

Ross y Watkinson (1999) hablan de violencia sistémica como la que forma parte de los objetivos y funcionamiento de los sistemas. Se entiende por violencia sistémica cualquiera práctica o procedimiento institucional que produzca un efecto adverso en los individuos o en los grupos al imponerles una carga psicológica, mental, cultural, espiritual, económica o física. Aplicada a la educación, serían las prácticas o procedimientos que imposibilitan el aprendizaje de los alumnos, causándoles así un daño.

Merecen una reflexión sosegada las siguientes consideraciones:


	
• La violencia sistémica es insidiosa, porque los que están implicados suelen ser inconscientes de su existencia. 

	
• Cuando los alumnos no tienen éxito o no se amoldan al sistema como corresponde, el fracaso no lo asume la escuela por no ofrecer una experiencia educativa positiva. Se culpabiliza al alumno por carecer de habilidades y aplicación, o a sus padres por carecer de un medio positivo o no apoyar las iniciativas de la escuela. Los alumnos más perjudicados por la violencia sistémica son apartados de la escuela o ellos mismos se van, y sufren las desventajas duraderas de una educación incompleta. Pero su efecto sobre los alumnos de "éxito" también puede ser perturbador, llevándolos a un probable sufrimiento debido o bien a la ansiedad y el estrés por un nivel de competitividad sin límites, o a un aislamiento anquilosado en actitudes sexistas, racistas, elitistas, excluyentes. 

	
• El sistema escolar enseña a los jóvenes que deben competir entre ellos para ocupar los mejores puestos, olvidándose de que podría animarlos a trabajar juntos para mejorar su condición colectiva. 

	
• Cuando estos alumnos abandonan la escuela, suele considerarse que es "para mejor". Eran alumnos con comportamientos molestos y notas bajas, de forma que su partida es una mejora en el entorno para quienes se quedan. Algunas veces los alumnos responden a la violencia sistémica de forma violenta y los administradores se ven obligados a expulsarlos porque así se preserva la armonía en el centro educativo. No ven la necesidad de analizar las circunstancias para determinar si existió o no una violencia sistémica que provocara las reacciones de los alumnos. 



La invisible violencia sistémica se hace especialmente visible a través de las malas prácticas educativas como son los estilos docentes autoritarios. Algunos estudios sobre convivencia escolar reconocen que a veces los profesores faltan al respeto y cometen agresiones verbales contra los alumnos (Defensor del pueblo, 2000).

Una visión más compleja de los conflictos de convivencia y problemas de conducta nos lleva a incluirlos dentro del concepto de necesidades educativas especiales (Informe Warnock, 1978), complementando el enfoque clínico centrado en el déficit que puede conllevar planteamientos educativos segregacionistas. Por necesidades educativas especiales se entiende que todos los alumnos necesitan a lo largo de su vida diversas ayudas de tipo personal, técnico o material con el objeto de alcanzar los fines de tipo educativo.

Así, hoy entendemos la educación especial como el conjunto de recursos educativos puestos a disposición de los alumnos y alumnas que, en algún caso, podrán necesitarlos de forma temporal y, en otros casos, de forma continuada o permanente. De este concepto se deducen los principios fundamentales de normalización e integración educativa. La respuesta educativa a esta diversidad de alumnos debe incluir, entre otras, las siguientes medidas: adaptación del currículo, dotación de recursos personales o materiales, medidas organizativas como la flexibilidad de grupos y horarios, medidas de orientación educativa en la tutoría, evaluación y asesoramiento desde el departamento de orientación y equipos de orientación externos especializados (Armas y González, 1998).

Como síntesis de las Jornadas realizadas sobre la convivencia como factor de calidad en el proceso educativo (2001), los Consejos Escolares Autonómicos y del Estado, abriendo el enfoque de la convivencia escolar, establecen las siguientes conclusiones


	
• La convivencia es un factor clave de la calidad educativa y un objetivo fundamental de todo el proceso educativo, que exige actitudes y comportamientos respetuosos y de consenso por parte de todos los sectores de la comunidad educativa. 

	
• La convivencia en los centros educativos es un reflejo de la convivencia en la sociedad. Si en la sociedad en la que está inmersa la escuela se adoptan posiciones de agresividad y violencia, no es fácil aplicar soluciones definitivas a la problemática de la convivencia en los centros educativos. 

	
• El sistema escolar fue siempre, por su naturaleza misma, conflictivo, y genera por sí mismo un elevado nivel de presión, imposición y violencia simbólica sobre los escolares: asistencia obligatoria hasta los 16 años, cumplimiento obligado de tareas, aceptación obligatoria de normas, no siempre suficientemente consensuadas entre todos. 

	
• En la sociedad y en las familias existe un elevado nivel de permisividad en las actitudes y comportamientos de la juventud, que refleja la crisis de los valores de la sociedad tradicional que no aciertan a ser substituidos por otros nuevos valores, provocando el desconcierto y la inhibición en los educadores. Esto debilita la capacidad de los jóvenes para luchar, superar las frustraciones y asumir el orden escolar y obligatoriedad de las tareas. 

	
• Los jóvenes gozan hoy de cuotas de bienestar y acceso al consumo impensables para las generaciones adultas actuales. El exceso de consumismo y disfrutar de todo sin el menor esfuerzo, deja a los chavales sin mecanismos para luchar por superarse y ganar cuotas de mayor satisfacción como fruto do su esfuerzo. 

	
• Conviene situar los problemas de convivencia en el marco general de la calidad de los procesos educativos. La convivencia tiene un valor proactivo y no sólo reactivo ante los conflictos. Ver o acentuar sólo la parte negativa del conflicto, puede llevarnos a pensar sobre todo en las medidas punitivas contra los estudiantes, considerados principales causantes del problema. 

	
• Las posibles soluciones deben venir desde una perspectiva global y sistémica en la que se implique a la sociedad, a los profesores, a las familias y a los alumnos en un proceso de diálogo y consenso sobre las normas de convivencia en los ámbitos familiar, escolar y social. 



Los problemas pueden ser una ocasión para que las personas y organizaciones aprendamos a desarrollarnos, siempre que tengamos un paradigma o marco teórico que nos permita comprender de forma global los conflictos y encontrar las estrategias contextualizadas para resolverlos.


Metáfora

No podemos conducir por ti

Cuando conducimos un coche nos vemos metidos en un ecosistema complejo en el que múltiples variables influyen en que podamos llegar a nuestro destino: las características del coche (potencia, seguridad, motor, neumáticos, combustible), las características de la carretera (trazado, estado del firme, señalización, intensidad del tráfico), las características climatológicas (lluvia, hielo, nieve, niebla, viento), las características de los demás conductores (respeto a las señales, exceso de velocidad, la distancia de seguridad, adelantamientos), pero sobre todo nuestra conducta ante el volante (cinturón de seguridad, atención concentrada en las incidencias del trayecto, prudencia, respeto a las normas de circulación, conducción adaptada a las características del coche, de la calzada, del tiempo y a los demás automovilistas). Al final todos somos corresponsables: el Estado por hacer mejores carreteras, los fabricantes que hacen coches más rápidos y seguros, los demás automovilistas por su prudencia, pero sobre todo nosotros mismos porque al final nadie puede conducir por nosotros.

La visión ecosistémica no difumina nuestra responsabilidad, sino que la hace más interdependiente. Lo que hacemos nosotros afecta a los demás y lo que hacen los otros acaba afectándonos a nosotros, todos estamos interrelacionados. Si tenemos un accidente, todo nuestro sistema familiar y social acaba pagando las consecuencias y si conducimos con atención todos resultamos beneficiados. Para conducir en la vida necesitamos una mirada global a largo plazo, equilibrio emocional, una conducta integrada en el contexto en el que estamos y la atención concentrada en el presente para disfrutar del viaje y de alcanzar el destino. Pensar de forma simplificadora y egocéntrica, nos lleva a conducir con un estilo desintegrador y no anticipar las consecuencias destructivas de nuestra conducta negativa. Podemos acabar perdiendo el "carné por puntos" y tal vez la vida. Conducir con una mirada compleja, integradora y atenta nos permite recrearnos en el viaje.



3.  EL PARADIGMA DE LA COMPLEJIDAD INTEGRADORA CREADORA

"Necesitamos civilizar nuestras teorías, es decir, una nueva generación de teorías abiertas, racionales, críticas, reflexivas, autocríticas, capaces de autorreformarse. Necesitamos que cristalice y arraigue un paradigma capaz de permitir el conocimiento complejo"(Morin, 2001:42).


Las personas pensamos, sentimos y actuamos según los paradigmas inscritos en nuestras mentes. Los paradigmas son filtros de la percepción que crean nuestra realidad subjetiva. Son la forma como las personas percibimos el mundo y nos percibimos a nosotros mismos. Nos ayudan a explicar, predecir y transformar nuestro comportamiento y el del planeta.

Algunos paradigmas son muy útiles para entender la realidad, pero hay otros que nos limitan, y es fundamental deshacerse de ellos si no queremos cargarlos como fardos toda la vida.

Son los cambios de paradigma los que conducen al progreso de la humanidad, pero la fase de transición supone un proceso crítico. Algunos paradigmas, cuando se modificaron, sacudieron el mundo. Así ocurrió cuando dejamos de ver la Tierra plana y descubrimos una Tierra redonda, a pesar de la amenaza de arder en la hoguera de la Inquisición. El mismo estremecimiento supuso para la humanidad cuestionar la divinidad de la realeza o el reconocimiento del derecho al voto de las mujeres (Ribero, 2003). El cambio de paradigma es la manifestación más clara de que estamos desarrollando nuestra inteligencia recreadora.

La visión constructivista del aprendizaje nos dice que una persona o institución que se enfrenta a una situación desafiante y su repertorio de esquemas mentales no dispone de elementos suficientes para solucionarla; se coloca en un estado de perturbación y desequilibrio que lo obliga a buscar soluciones para el problema, y en este proceso sus estructuras mentales se reorganizan y amplían, permitiendo una mayor comprensión de la realidad. Después de este proceso de aprendizaje, la persona u organización recobran su equilibrio, siendo más inteligentes que antes del conflicto. Los conflictos y paradojas nos colocan en una situación "sin salida" en la que la única oportunidad que prospera es cambiar de paradigma.

La posmodernidad necesita generar metaparadigmas para interpretar, analizar, sintetizar y responder a los cambios de paradigmas más específicos de la tecnología, la vida de las organizaciones, el pensamiento intelectual y demás aspectos que se producirán a medida que aumente la velocidad del cambio dentro y fuera de la educación (Hargreaves, 1998).

Para comprender y aprender de nuestro trabajo de campo con los conflictos y los problemas de conducta en los centros educativos, hemos creado un marco teórico que llamamos paradigma de la complejidad integradora creadora. Sintetiza las aportaciones de los tres paradigmas dominantes en las ciencias sociales, haciendo complementarios sus enfoques, tradicionalmente considerados como antagónicos: el científico-racional, el interpretativo-simbólico y el sociocrítico o sociopolítico. En el triángulo equilátero de la complejidad los tres ángulos de visión (racional, emocional y social) tienen el mismo valor.

[image: ]

Figura n.º 1. Paradigma de la complejidad integradora creadora. 

En la Figura n.º 1 se sintetizan algunos de los conceptos que desarrollaremos a lo largo de estas páginas. En este emergente paradigma de la complejidad, la educación tiene como finalidad aprender a recrearse, integrando el aprender a conocer de la inteligencia racional, aprender a hacer de la inteligencia emocional y aprender a convivir de la inteligencia conductual. Las actitudes de la inteligencia recreadora se alimentan de conocimientos, procedimientos y valores. La evaluación ecosistémica interdisciplinar integra las evaluaciones clínica, psicopedagógica y sociopsicopedagógica. El liderazgo transparente manifiesta una visión compleja y compartida en los tres ámbitos de su trabajo: las tareas, las relaciones y el contexto. La inteligencia racional compleja, la emoción integradora del amor y la conducta constructiva cristalizan en la inteligencia recreadora.

El paradigma de la complejidad integradora creadora es el prisma que nos permite transformar un simple rayo de luz en una gama diversificada y compleja de colores que se integran de forma recreadora en el "arco iris". Nos permite ver la invisible complejidad de colores que encierra un simple rayo de luz, integrándolos en un conjunto armónico, en el que distintos colores aparentemente antagónicos resultan complementarios. El cambio de paradigma nos da permiso para tener un sueño, para transformarnos transformando el mundo, volver a la vida después del trauma, ver lo invisible y descubrir la utopía posible.


Metáfora

El paradigma del viajero

El paradigma de la complejidad integradora creadora tiene cierta analogía con la imagen del viajero. No hay nada mejor para relativizar los problemas de uno y dejar de mirarse el ombligo que realizar un viaje a un contexto y culturas distintas. Hay personas que regresan del viaje con el rostro transfigurado y la mirada más luminosa y transparente que refleja la alegría de conocerse mejor y ser más comprensivo y universal. También hay personas que no paran de viajar sin conseguir librarse de sus prejuicios simplificadores. Viajar atentamente nos puede ayudar a desnudarnos de nuestros viejos paradigmas y abrir nuestra mente y el corazón para ver lo invisible en nosotros mismos y en el complejo planeta que nos acoge.



3.1.  La utopía posible: integrarnos para transformar el mundo

"Los sueños son proyectos por los que se lucha... En realidad, la transformación del mundo a la que aspira el sueño es un acto político, y sería una ingenuidad no reconocer que los sueños tienen sus contrasueños" (Freire, 2001:65).


Vivimos en un Universo nacido de la irradiación, en disperso devenir, en donde actúan de forma complementaria, competente y antagónica el orden, el desorden y la organización. Nuestra Tierra es un trompo minúsculo que gira alrededor de un astro errante en la periferia de una pequeña galaxia suburbial. Nuestro planeta está en crisis económica, política, social, cultural y religiosa. Es una crisis de estructura del sistema mundial. La nave-Tierra (Lederach, 2000) es cada vez más pequeña, limitada, interdependiente, frágil y vulnerable, en la que se agotan poco a poco los recursos naturales de los que dependemos. Formamos un sistema complejo, todo lo que ocurre en un lugar está relacionado con lo que pasa en otro, por lo que tenemos que pensar globalmente y actuar localmente, pero también pensar localmente y actuar globalmente (Morin, 2001).

La sostenibilidad bien entendida empieza por uno mismo. No puede haber sostenibilidad urbana sin previa sostenibilidad doméstica. Ni sostenibilidad doméstica sin sostenibilidad personal. La sostenibilidad, ante todo, es una nueva escala de valores basada en la internalización de todas las consecuencias de cada acto, como se recordaba en el Forum de Barcelona del 2004.

En muchas ocasiones no pensamos que nuestras vidas puedan moldear no sólo el mundo, sino ni siquiera nuestro pequeño mundo en el que nos movemos a diario. El mundo y sus sistemas son demasiado enormes y complejos para cambiarlos. Este derrotismo tiende a paralizarnos. Pero caer en el idealismo de que todo se puede transformar rápidamente es de ingenuos. Tenemos que prepararnos para luchar durante toda la vida y sin perder la esperanza de alcanzar los sueños por múltiples obstáculos que encontremos en el largo camino de desarrollo personal y social.


"El sueño de un mundo mejor nace de las entrañas de su contrario. Por eso, corremos el riesgo tanto de idealizar el mundo mejor, desligándonos del nuestro concreto, como de "adherirnos" demasiado al mundo concreto y sumergirnos en el inmovilismo fatalista.

Ambas posturas son alienadas. La postura crítica consiste en que, distanciándome epistemológicamente de lo concreto en lo que estoy, con lo que puedo apreciarlo mejor, descubro que la única forma de salir de ello está en concretar el sueño, que adquiere, entonces, una nueva concreción. Por eso, aceptar el sueño de un mundo mejor y adherirse a él es aceptar entrar en el proceso de crearlo, proceso de lucha profundamente anclado en la ética, de lucha contra cualquier tipo de violencia,... Se vive sólo en cuanto no se está muerto... Y todo eso, con momentos de desencanto, pero sin perder nunca la esperanza. No importa en qué sociedad estemos ni a qué sociedad pertenezcamos; urge luchar con esperanza y denuedo" (Freire, 2001:145-146).



Las personas podemos cambiar el mundo y crear la historia participando en la acción transformadora sobre la realidad. Para esto tenemos que hacernos cargo de nuestras vidas, ser sujetos de nuestra historia, protagonistas y no sólo espectadores, librarnos del miedo y la dependencia para atrevernos a recrearnos recreando el mundo.

Ejercer una influencia, por pequeña que sea, en la mejora de la calidad de vida de las personas y de los sistemas que nos rodean, que forman parte del bienestar de la especie humana, es nuestra gran pequeña revolución en la que podemos participar para manifestar que otro mundo menos competitivo y más sostenible es posible.

"Un individuo que desarrolló alguna competencia en ejercer una influencia, por poca que sea, sobre las instituciones, los procesos y los problemas que afectan su vida y al bienestar de los grupos a los que pertenece y que forman parte del bienestar de la especie humana en su conjunto, con más probabilidad será un partícipe efectivo y responsable en la vida económica, política y social de la humanidad" (King et al, 1978:12).


Nadie construye fuera de si nada que no tenga antes dentro. Para establecer una auténtica relación de ayuda tenemos en primero lugar que ayudarnos a nosotros mismos mediante un proceso de integración y transformación personal. Rogers (2004) nos recuerda las condiciones para crear una relación de ayuda:


	
• Ser una persona unificada e integrada: ser tal como soy en lo profundo de mi mismo, esto inspira confianza en los demás. 

	
• Ser auténtico: sólo mostrándome tal como soy, puedo lograr que la otra persona busque exitosamente su propia autenticidad. 

	
• Si puedo crear una relación de ayuda conmigo mismo, probablemente lograré establecer una relación de ayuda con otra persona. 

	
• Cuando logro sentirme persona independiente, puedo comprender y aceptar al otro con mayor profundidad, porque no tengo miedo a perderme. 

	
• La aceptación condicional dificulta a la otra persona cambiar en los aspectos que no acepto. 

	
• Las personas fueron creadas para transformarse, no para ser víctimas del pasado. 



El desafío consiste en "liberar la mano del mármol en el que se encuentra prisionera" como decía Miguel Ángel. En hacer visibles las invisibles utopías.


Metáfora

Llegar a ser uno mismo

"Estoy convencido de que este proceso de vida plena no es para cobardes, ya que convertirse en las propias potencialidades significa crecer, e implica el coraje de ser y sumergirse de lleno en el torrente de la vida. A pesar de esto, resulta profundamente estimulante ver que cuando el ser humano disfruta de libertad interior, elige como la vida más satisfactoria este proceso de llegar a ser" (Rogers, 2000: 175).



3.2.  Conocimiento y transformación: las "cegueras del conocimiento"

"Sólo el sabio mantiene el todo constantemente en la mente, jamás olvida el mundo, piensa y actúa en relación al cosmos" (Groethuysen).


Vivimos en la sociedad del conocimiento. No existe conocimiento que no esté, de alguna forma, amenazado por el error y la ilusión. Los errores intelectuales más frecuentes están provocados por las cegueras paradigmáticas y las resistencias de las teorías científicas o doctrinas a ser refutuadas. El conocimiento evoluciona desde formas sencillas y egocéntricas de acercarse a la realidad hacia visiones más globales de percibirnos a nosotros mismos y al mundo. Hasta llegar a la sabiduría, las personas y las sociedades afrontamos la incertidumbre aprendiendo a superar visiones simplificadoras, desintegradoras y destructivas para dotarnos de una mirada cada vez más compleja, integradora y creadora. Dependiendo de la complejidad de nuestra mirada podremos transformar la realidad corrigiendo pequeños fallos o implicándonos en cambios más sistémicos que generen nuevos paradigmas.



	Conocimiento
	Intervenciones / Reformas




	
DATOS

Visión simplificadora y lineal, sin contextualizar


	
CORRECTIVAS - MANIPULADORAS

Reparaciones inmediatas de los posibles errores





	
INFORMACIÓN

Datos relacionados, significativos en el contexto


	
MODERNIZADORAS - PROFESIONALES

Adaptarse a las instituciones modernas, especialización





	
FORMACIÓN - COMPRENSIÓN

Visión del conjunto, comprender las relaciones, multicausalidad y complejidad del sistema


	
ESTRUCTURALES - SISTÉMICAS

Estructura del sistema, legislación, organización, recursos, micropolítica y macropolítica





	
SABIDURÍA - INTERDISCIPLINAR

Relaciones complejas, globales y contextuales, calidad de vida: pensar, sentir y actuar recreador


	
INTEGRALES - ECOSISTÉMICAS

Cambios globales-contextualizados, transformar el paradigma simplificador en complejo recreador







Figura n.º 2. Niveles de conocimiento e intervención.

Navegamos en un océano de incertidumbres con pequeños archipiélagos de certezas. Ante la incertidumbre no nos vale el conocimiento simplista, tenemos que revisar nuestras teorías y ampliarlas para que lo inesperado pueda entrar en nuestra mente haciéndola más compleja. La incertidumbre nos acompaña y la esperanza nos impulsa (Morin, 2001).

Veamos una aplicación de estas etapas en un caso concreto relativamente frecuente en nuestras escuelas. Cuando un alumno comete una agresión verbal o física contra un compañero o profesor, casi siempre aplicamos el reglamento de régimen interno del Centro e imponemos la correspondiente sanción. No está mal para empezar, peor sería no establecer consecuencia alguna a los comportamientos disruptivos. Las conductas se consolidan o eliminan dependiendo de las consecuencias que tengan. Pero podemos ir algo más allá y ver el problema en el escenario de la escuela como un ecosistema complejo y hacer planteamientos institucionales (Gairín, 1994). Tendremos que evaluar el conflicto en el contexto en donde se produce: saber qué pasó antes, durante y después del problema. Este conocimiento más complejo y contextualizado, nos permitirá hacer propuestas de prevención e intervención globales. Así podremos mejorar la gestión del aula consensuando normas de convivencia y favoreciendo el trabajo cooperativo.

También podríamos adaptar el currículo, los materiales y la metodología para que las clases respondieran a los intereses y necesidades de los alumnos. Los profesores necesitarían formarse para saber resolver conflictos. El sistema educativo debería ser más flexible para abrir nuevas alternativas a los alumnos que caen en la desmotivación y el absentismo escolar. La colaboración entre los sistemas familiar y escolar, así como con los servicios sanitarios y sociales optimizaría los recursos para resolver los problemas de convivencia y disciplina. Así un problema de conducta puede llevarnos a aplicar sanciones desde una visión simplificadora y lineal o a saber ver la realidad de una forma más compleja e introducir cambios que afecten a todo el sistema y nos lleven a cambiar nuestro paradigma educativo. Para comprometernos con cambios profundos necesitamos hacer más compleja la forma que tenemos de vernos a nosotros mismos y el proceso de enseñanza-aprendizaje.

La enseñanza tiene que dejar de ser solamente una función, una profesión y volver a convertirse en una tarea política por excelencia, en una misión de transmisión de estrategias para la vida. La transmisión necesita de competencia, pero también una técnica y un arte. Necesita lo que no está en ningún manual, pero que Platón ya señalaba como condición indispensable de toda enseñanza: el eros, que es al mismo tiempo deseo, placer y amor; deseo y placer de transmitir, amor por el conocimiento y amor por los alumnos. En donde no hay amor, no hay más que problemas de carrera, de dinero para el docente, de aburrimiento para el alumno. La misión supone fe en la cultura y fe en las posibilidades del espíritu humano. La misión es elevada y difícil porque supone al mismo tiempo arte, fe y amor (Morin, Ciurana y Motta, 2003).


Metáfora

El ojo ilustrado

Todo habla en la escuela. Todo está cargado de significado para quien sabe mirar de forma compleja. Hablan los espacios, los objetos, hablan las posturas, hablan los movimientos, hablan las indumentarias, hablan las relaciones, hablan los conflictos, hablan las decisiones. Hace falta saber escuchar lo que todos esos elementos dicen (Santos Guerra, 2004). Muchos protagonistas, acostumbrados a la situación, no se fijan, no son capaces de captar lo que sucede. O miran a través de un filtro que lo tiñe todo de un color determinado. Es preciso educar los ojos para ver. Observamos la escuela como es pero también como somos nosotros. Para observar no sólo hace falta mirar sino buscar. Parece que observar es fácil, basta con tener los ojos abiertos, pero no es así. Hay quien al observar, lo que hace es tratar de confirmar sus teorías previas, pero tenemos que estar abiertos a la complejidad.



3.3.  La inteligencia compleja recreadora

"En la creatividad, la mente se manifiesta en su conjunto y esa integración es un exacto sinónimo de belleza" (Bateson, 1999:334).


En los últimos años cayeron los mitos sobre la inteligencia como algo único e indivisible y la inteligencia como algo fijo, heredado e inmutable para toda la vida. Hoy hablamos de un concepto de inteligencia más complejo y completo, menos unitario. La persona inteligente se acerca más a la persona capaz de llegar a ser feliz, integrando las emociones y la razón para resolver los conflictos y problemas prácticos de la vida. En esta dirección van los trabajos, entre otros, de Sternberg (2000) con su teoría triárquica en la que distingue la inteligencia analítica (próxima a los tradicionales CI), creativa y práctica; Gardner (2001) habla de inteligencias múltiples; Goleman (1996) desarrolla el concepto de inteligencia emocional y Marina (1993) describe la inteligencia creadora.

En este contexto de redefinición del concepto de inteligencia, nuestra propuesta de la "inteligencia recreadora" (Armas, 1998) emerge de la necesidad de integrar la razón, la emoción y la conducta en una actitud recreadora. Cuando las inteligencias racional, emocional y conductual funcionan de forma integrada se hace visible la invisible complejidad para una sola de las inteligencias y podemos elegir manifestarnos de forma creativa, lo que es sinónimo de belleza. Funcionar de forma simplificadora (pensar una cosa, sentir otra y hacer una tercera) nos afea y desintegra. El desarrollo de la inteligencia en el futuro tendría que atender más que a los avances científicos y tecnológicos, a la integración de nuestra mente dividida, la humanización de la inteligencia.

La inteligencia es compleja porque incluye a nuestro cerebro triúnico (pensamientos, emociones e impulsos) y, cuando la integramos, es recreadora porque nos permite dar nueva forma de ser a algo o alguien. Entendemos por recrear disfrutar desarrollando nuestras capacidades para transformar la realidad al solucionar problemas y tomar decisiones.

En general, la educación que recibimos en la escuela favorece el "analfabetismo emocional", al privilegiar el desarrollo de lo que llamamos hemisferio izquierdo del cerebro, responsable de nuestro comportamiento lógico, dejando olvidado el hemisferio derecho, en donde reside nuestra creatividad, la intuición, el arrojo. Así encontramos personas en las que todo en su vida está todo sistematizado, controlado, extremadamente limitado y en el otro extremo personas soñadoras, llenas de preocupaciones sociales, pero que les cuesta concretar sus sueños, como Van Gogh que pintó mil seiscientos cuadros, pero sólo consiguió vender uno, viviendo y muriendo en la miseria (Ribeiro, 2003).

Las causas por las que personas inteligentes (inteligencia racional) no actúan inteligentemente (inteligencia recreadora) pueden deberse a fracasos de la inteligencia emocional como el miedo o a fracasos de la inteligencia conductual como la falta de voluntad que lleva a adicciones de todo tipo, a la dependencia de algo o de alguien, a la apatía o a dejarlo todo para mañana. En definitiva, una persona con inteligencia racional, puede sufrir un "secuestro emocional" que lo incapacita para poder actuar de forma constructiva. No basta con saber, cuando viene el miedo, la ira lo paraliza todo. El miedo secuestra nuestra capacidad para pensar de forma compleja y actuar creativamente. El miedo es como un potente virus que desintegra todo el sistema operativo de nuestra mente recreadora. Sólo hay un antivirus capaz de protegernos de las múltiples variantes del virus del miedo, es el potente antivirus del amor incondicional.

El amor es la mirada transparente que descubre la belleza de la invisible plenitud del ser. El espejo en el que nos reconocemos como antagonismos complementarios que se recrean mutuamente. El ser amado es el eje entorno al que renacemos cada día como semidioses capaces de vivir la aventura del conocimiento compartido sin límites. Se idealiza y admira al otro viéndolo no tanto como es sino como puede llegar a ser, transparentando su identidad, que en cierta forma compartimos como alma gemela. El auténtico amor hace brotar lo mejor de nosotros mismos, al ver lo invisible en nosotros, hace que nos atrevamos a hacerlo visible, nos hace crecer y recrearnos mutuamente, acercándonos a nuestra plenitud. El amor nos hace libres, rebeldes, revolucionarios, nos da alas para volar. El amor auténtico está siempre en el presente, el egocentrismo está en el pasado o en el futuro, creando ansiedad, rencor o enfermedad. El amor que no nos ayuda a recrearnos no es amor. El ego surge sólo en la comparación. Cuando uno se ama a sí mismo, desaparece el ego y se descubre lo invisible en uno mismo y en los demás. Cuando sólo se ve lo visible, se deja de admirar lo invisible y el amor desaparece.

Dostoiesvski decía que estaba convencido de que el único infierno que existía era la incapacidad para el amor. Tenemos que abrirnos al amor que nos cura (Cyrulnik, 2005). El amor es una medicina milagrosa (Siegel, 1995). Todos conocemos a alguien que aplazó su muerte hasta después de una carta, una visita, un acontecimiento familiar o un cumpleaños.


Metáfora

Te digo que te quieras...

"Vera faltó a la escuela. Se quedó todo el día encerrada en la casa. Al anochecer, escribió una carta a su padre. El padre de Vera estaba muy enfermo, en el hospital. Ella escribió:

Te digo que te quieras, que te cuides, que te protejas, que te mimes, que te sientas, que te ames, que te disfrutes.

Te digo que te quiero, te cuido, te protejo, te mimo, te siento, te amo, te disfruto.

Héctor Carnevalle duró unos días más. Después, con la carta de su hija bajo la almohada, se fue en el sueño (Galeano, 2004:27).



3.3.1.  Saber ver la invisible complejidad

"...la incertidumbre que destruye el conocimiento simplista, es el desintoxicante del conocimiento complejo" (Morin, 2001:40).


Leonardo da Vinci, decía que "saper vedere" (saber ver) era la forma de descubrir y crear algo nuevo. Etimológicamente, inteligencia viene del latín inter (entre) y legere (escoger).

La inteligencia recreadora es la capacidad de hacer visible la invisible complejidad para poder elegir recrearse recreando el mundo. Es la capacidad para transformar lo simple en complejo o hacer complejo lo simple.

El pensamiento complejo no es un pensamiento completo, intenta rendir cuenta de las articulaciones entre dominios disciplinarios fracturados por el pensamiento disgregador. El pensamiento complejo no desprecia lo simple, critica la simplificación. La complejidad no elimina lo simple, es la unión de la simplificación y la complejidad (Morin, Ciurana y Motta, 2003).

Etimológicamente, la palabra complejidad viene de la latina complectere, cuya raíz plectere significa "trenzar, enlazar". El prefijo com- añade el sentido de la dualidad de los elementos opuestos que se enlazan íntimamente, pero sin anular su dualidad. De ahí que complectere se utilice tanto para referirse a la lucha de dos guerreros, como al entrelazamiento de dos amantes.

Las unidades complejas, como el ser humano, son multidimensionales. El ser humano es a la vez biológico, psíquico, social, afectivo y racional. El ser humano es a la vez un ser plenamente biológico y plenamente cultural, el homo sapiens es también el homo demens, que lleva en sí esta unidualidad.

Una nueva área de medicina, llamada psiconeuroinmunología, muestra como el cuerpo y la mente trabajan juntos formando un sistema aún más complejo que supera el dualismo cartesiano. Esto permite explicar por ejemplo, cómo el estrés y el dolor emocional nos dejan más vulnerables a las enfermedades en general. Por otra parte, eventos emocionales positivos e intensos pueden causar transformaciones positivas profundas en nuestras mentes.

Los obstáculos principales para la comprensión de la complejidad humana son:


	
•El egocentrismo. Cultiva la self-deception, o autoengaño engendrado por la autojustificación, la tendencia a adjudicar a los demás la causa de todos los males. 

	
•El etnocentrismo y el sociocentrismo. Alimentan las xenofobias y racismos hasta el punto de retirarle al extranjero su cualidad de ser humano. 

	
•El espíritu reductor. Restringir el conocimiento de lo complejo a uno de sus elementos, considerado el más significativo. Tiene consecuencias muy negativas en la comprensión de las personas. 




Metáfora

Ver lo invisible

"En los campos de Salto, aquel capataz, ya entrado en años, tenía fama de ver lo que nadie veía.

Carlos Santalla le preguntó, con todo respecto, si era verdad lo que se decía: que él veía lo invisible porque tenía mente grande. Tan grande era su mente, se decía, que no le cabía en el cráneo y le daba dolor de cabeza.

El viejo gaucho se rió a carcajadas:

Yo, lo que te puedo decir es que soy muy curioso, y que tengo suerte. Cuanto más se me achica la vista, más veo.

Carlos tenía nueve años cuando lo escuchó. Cuando ya andaba para cumplir el siglo de edad, aún lo recordaba. A él también los años le habían achicado la vista, para que viera más" (Galeano, 2004:146).



3.3.2.  Elegir recrearse recreando el mundo

"Tenemos ante nosotros un número infinito de opciones, pero un numero finito de desenlaces. Éstos son destrucción y muerte o amor y curación. Si elegimos el camino del amor nos salvamos nosotros y salvaremos nuestro universo. Optemos por el amor y por la vida" (Siegel, 1995:269).


Somos lo que hemos aprendido a ser, no en un proceso lineal, sino en una espiral recreadora que se desarrolla durante toda nuestra vida impulsada por el amor, el dolor y el humor. La espiral de aprendizaje que desarrolla nuestra inteligencia recreadora cruza los ejes de la inteligencia racional (compleja-simple), la inteligencia emocional (integrada-desintegrada) y la inteligencia conductual (constructiva-destructiva). Todos buscamos y aspiramos a tener una actitud recreadora que sintetice el pensamiento complejo, la emoción integradora del amor y la conducta constructiva, pero con frecuencia aprendemos a ser recreadores a fuerza de transitar y superar etapas destructoras y reproductoras.

El ser humano no nace libre, sino subordinado a los genes y la educación. La libertad personal no se hereda ni es un don de la naturaleza, sino la más alta conquista de la civilización, que requiere la adquisición de conocimientos y un elevado entrenamiento intelectual y emocional para comprender los determinantes del comportamiento y elegir consciente e inteligentemente entre varias alternativas. Podemos ser los ingenieros, los escultores de nuestro propio cerebro. De lo contrario, tendremos mentes robotizadas por influencias ajenas a nuestra propia personalidad (Delgado, 1999).

Eres libre cuando ya no necesitas que todos te halaguen ni te sientes ofendido por las acciones de los demás. La libertad te permite extender tu mundo interior hacia el mundo exterior, creando un ambientorganismo (Dyer, 1997), y eso es amor.

Cuando pasamos por etapas reproductoras o destructivas dependemos de los demás, nos dejamos manipular por ellos, hacemos lo que nos dicen o nos oponemos a ello. En nuestras manifestaciones creadoras y recreadoras alcanzamos mayor autonomía, nos damos permiso para ser nosotros mismos y transparentarnos en lo que hacemos. Las personas destructivas y reproductoras ceden ante la apariencia, que es la fuerza opresora de fuera adentro que les sumerge en el silencio y no les permite expansionar su personalidad. Las personas creadoras y recreadoras aprenden a transparentar su fuerza creativa de dentro afuera, emergen como seres capaces de recrearse recreando el mundo. Pero, lleva tiempo llegar a ser uno mismo.
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Figura n.º 3. Inteligencia recreadora. 

Nuestra espiral recreadora puede en ocasiones detenerse e incluso involucionar, en lugar de abrir la mente cada vez más al mundo. Hay circunstancias en la vida, como las catástrofes, las guerras, la enfermedad, la pérdida de un ser querido, que pueden sumir nuestra mente en un etapa desintegradora en la que el miedo, el dolor o la incertidumbre apaguen la luz de la complejidad. El dolor y el sufrimiento pueden abrir una puerta a la esperanza si ejercitamos la resiliencia y el compromiso con los valores que vertebran nuestra vida.

La inteligencia recreadora se manifiesta en la transformación continua de nuestros procesos mentales (racionales, emocionales y conductuales) para encontrar estrategias que resuelvan los problemas. Más que la capacidad de adaptación es la capacidad de transformación.

En el proceso complejo de la recreación personal pueden resultar complementarias miradas consideradas tradicionalmente antagónicas como la visión psicoanalítica de la resiliencia y la perspectiva conductual orientada a los valores de la terapia de aceptación y compromiso.

a) Recrearse: tejer la resiliencia

La resiliencia es la capacidad para desarrollarse en condiciones extremadamente adversas (Cyrulnik, B., 2002). La vida del psiquiatra Boris Cyrulnik es un ejemplo de resiliencia: sufrió la muerte de sus padres en un campo de concentración nazi del que logró huir con tan sólo seis años. Tras la guerra, deambuló por centros de acogida hasta terminar en una granja de beneficencia. Por suerte, unos vecinos le inculcaron el amor a la vida y a la literatura y pudo educarse superando su pasado. Su "resiliencia personal", su nexo de unión con la vida fueron las personas, los libros y el rugby.

La resiliencia es un proceso que nos teje, integrando el amor y el dolor, desde el nacimiento hasta la muerte, dándonos la fuerza necesaria para seguir desarrollándonos en la incertidumbre. Para que la resiliencia se teja, tenemos que pensar y actuar. Pensar sin actuar crea angustia y actuar sin pensar crea delincuencia.

Después de un trauma, podemos volver a la vida siempre que nos sostenga la afectividad cotidiana de las personas próximas y el discurso cultural pueda dar sentido a nuestra herida. El trauma nunca se olvida pero podemos convertirlo en el elemento que reorganiza nuestra recreación para regresar al mundo de los vivos. La tendencia a contarnos el relato de lo que nos ha pasado constituye un factor de resiliencia a condición de que demos sentido a eso que ha pasado y de que procedamos a una reorganización afectiva, si el trauma carece de sentido, permanecemos aturdidos.

Estamos gobernados por la imagen que nos hacemos de nosotros mismos. Mientras sea posible modificar esa imagen, la resiliencia será posible, puesto que consiste en reanudar, tras una agonía psíquica, un determinado tipo de desarrollo. La representación de uno mismo se convierte en una fe que determina nuestros comportamientos. El proceso de resiliencia consiste en no someterse a los discursos de los contextos familiares, institucionales o culturales que profetizan la desgracia. Aprender a pensarse a sí mismo en otros términos y militar contra los estereotipos que dicta la cultura en lo referente a los heridos, es el compromiso ético de la resiliencia. Una relación íntima, amistosa o psicológica, puede hacer evolucionar y en ocasiones reorganizar de forma íntegra, la representación que una persona se hace de sí misma. Un estilo afectivo nos ha encaminado hacia un tipo de encuentro amoroso que nos reconforta y da seguridad, y éste, a su vez, ha modificado el estilo afectivo.

Un herido no puede volver a la vida de forma inmediata, necesita un tiempo para recuperar la calma y volver a encontrar la esperanza. Pero un día decidimos liberarnos del pasado y recuperar la felicidad, entonces actuamos, nos comprometemos, hablamos de otra cosa y escribimos nuestra historia con la perspectiva que nos permite dominar la emoción y recuperar la posesión de nuestro mundo íntimo. Entonces cesa la muerte psíquica y comienza la tarea de volver a la vida. Para pensar la resiliencia es preciso convertir la propia historia en una visión en la que cada encuentro sea una elección existencial. Esta libertad para elegir se conquista a través de una labor de artesanía en la que cada gesto y cada palabra pueden cambiar la realidad que nos arrastra y construir la resiliencia como antidestino, implicándonos en un proyecto de vida recreador (Cyrulnik, B., 2005).

Pero ya no es una vida como la de antes, se vive de otro modo. Percibimos los matices invisibles en lo visible, recuperamos el placer, pero el placer es otro, más agudo, más intenso, más desesperadamente esperanzado. Nuestra mirada transparenta el amor a la vida. Todo traumatizado está obligado a asumir un cambio, de lo contrario permanece muerto.

Las reacciones psicológicas de los niños dependen del estado emocional de los adultos que los rodean. Lo que calma o perturba al crío es la forma en que las figuras de su vínculo afectivo reaccionan ante un problema y expresan sus emociones. El estado de ánimo de los padres, su humor, su historia, que les vuelve alegres o tristes, y que atribuye un significado a cada objeto y acontecimiento, estructura al mismo tiempo la imagen que un niño se hace de sí mismo. La transmisión es inevitable; el simple cuerpo a cuerpo basta, no es posible amarse y relacionarse sin transmitir algo. Pero lo que transita entre las almas puede transportar tanto la felicidad como la desgracia. La forma en que el entorno familiar y cultural habla de la herida puede atenuar el sufrimiento o agravarlo (Cyrulnik, B., 2005).

La resiliencia recreadora supone un cambio en la visión de uno mismo y del sentido que le damos a nuestra historia para recrearnos en seres más complejos y sabios. Es un proceso de renacimiento que conlleva el dolor de abandonar lo conocido, con sus rutinas de seguridad, y el placer de ser valiente para desarrollar nuestras capacidades, dándonos permiso para ser felices, en medio de la incertidumbre y la adversidad.

Las etapas que recorremos en este proceso de recreación personal son:


	
•Equilibrio socio-cognitivo-afectivo: imagen de uno mismo en coherencia con los acontecimientos y vivencias presentes. 

	
•Conflicto afectivo-cognitivo-social: acontecimientos inesperados, problemas, pérdidas, encuentros, anhelos que no encajan en la imagen que tenemos de nosotros mismos. 

	
•Desintegración entre lo que se piensa, siente y hace: crisis y sufrimiento por la ruptura de nuestros esquemas y afectos que pueden llevar al trauma, si persiste la visión previa, o a la transformación si hacemos más compleja nuestra mente. 

	
•Creación del relato o historia de vida: en la que asimilamos la crisis, reorganizamos e integramos nuestros pensamientos en un paradigma más complejo. 

	
•Recreación: transparencia de la nueva visión de nosotros mismos en lo que hacemos. 




Metáfora

"La hija resiliente"

Recuerdo aquella escena de la hija cuidando de su madre en el Hospital. La madre tuviera un intento de suicidio. La hija tenía los exámenes de la Selectividad al día siguiente y cuando su madre se lamentaba de sus desgracias, le decía que la dejara estudiar porque tenía que aprobar la Selectividad. También le decía que no podía morirse ahora porque ella tenía que preparar la Selectividad. Cuanto podía aprender aquella madre manipuladora de su hija "resiliente", capaz de desarrollarse en condiciones increíblemente adversas.



b) Recrear el mundo: terapia de aceptación y compromiso

"¿Quién soy yo? El soporte material y evolutivo de valores recibidos del Pasado y proyectados hacia el Futuro. Los valores y realizaciones personales tendrán vitalidad y persistencia más allá de la terminación del soporte material" (Delgado, J.M.R., 1999:242-243)..


Vivimos en un mundo diseñado para buscar la felicidad evitando el sufrimiento. El fondo cultural de nuestra sociedad puede resumirse en la frase: "evita el sufrimiento para poder vivir feliz". Entendemos que tener buenos pensamientos y sentimientos sobre uno mismo, sobre la vida y el futuro nos hará actuar bien y ser felices. Establecemos así relaciones lineales entre lo que se piensa, lo que se siente, y lo que se hace. El sentir y el pensar no son las causas del hacer, sino sólo acontecimientos relacionados arbitrariamente en la historia individual, ya que los mecanismos neuronales de nuestro cerebro son mucho más complejos. El planteamiento que subyace a esto es "tienes que sentirte bien para poder vivir bien". Llegan a presentarse como signos de anormalidad psicológica casi cualquier exceso o déficit en el ámbito emocional (ansiedad, tristeza), así como ciertos modos de pensar (derrotismo, desesperanza) y ciertos estados corporales (sudoración, temblor, palpitaciones, dificultades para conciliar el sueño).

Las relaciones establecidas en nuestra sociedad se basan en la idea de que sentirse bien se contrapone a sufrir, siendo lo primero contemplado como normal y el sufrimiento como algo anormal. Sufrir se vive como contrapuesto a estar en disposición de actuar. Si preguntamos por lo que se "espera de la vida", la respuesta más probable sería la de "sentirse bien y ser feliz" evitando cualquier tipo de sufrimiento. Se busca sentirse querido, pero sin sentirse mal en el proceso; tener las ideas claras sin dudas; pensar en positivo de sí mismo y de la vida. Sin contemplar que la felicidad encierra infelicidad: si soy feliz porque amo a alguien, tengo que pagarlo con la posibilidad de que muera o desaparezca. Esta es la nueva sabiduría que debemos entender (Morin, 2006). ¿Por qué no pueden coexistir los hechos de sentirse mal y estar bien? El placer y el sufrimiento son antagonismos aparentes que si en la vida diaria los vivimos como complementarios, pueden llevarnos a un nivel superior de consciencia, conocimiento y compromiso con la vida.

El planteamiento de la terapia de aceptación y compromiso (ACT), un tratamiento conductual orientado a los valores (Wilson, K.G. y Luciano, M.C., 2002), asume que el sufrimiento es normal, que una vida valiosa puede vivirse bajo cualquiera y bajo todas las condiciones, y que hay tanta vida en un momento de dolor como en un momento de placer. Distinguimos entre dolor y trauma. El trauma es el dolor que está combinado con la negativa a experimentar ese dolor. Por intentar defendernos del dolor acabamos haciéndonos mucho más daño.

Las premisas de la terapia de aceptación y compromiso (ACT) sostienen:


	
• Primero compórtate de acuerdo con tus valores y luego te sentirás bien, en lugar de pensar que primero es necesario el sentimiento de bienestar y luego actuar. 

	
• El sufrimiento es normal. Hay más vida en un momento de dolor que en un momento de alegría. 

	
• Asumir que todas las personas, en algún nivel, esperamos, aspiramos, soñamos y queremos una vida más amplia, rica e llena de significado. 



La terapia de aceptación y compromiso es un compromiso elegido con los valores de uno. La terapia supone clarificar el rumbo de la vida, perderlo, aprender a darse cuenta cuanto antes del coste y del beneficio de haber perdido el rumbo y retomarlo de nuevo como una elección personal.

"Lo verdaderamente importante no es si uno tiene miedo o no, sino lo que uno hace con su cobardía. Puedes entregarte a ella atado de pies y manos, como un preso. O puedes intentar enfrentarte a ella y encontrar los límites" (Urbano, El corazón del Tártaro, de Rosa Montero).



Metáfora

"Estrategias para sobrevivir en la incertidumbre"

Vivimos en tiempos de incertidumbre. Algunas de las estrategias más eficaces para navegar en este océano de incertidumbre pueden ser (Rojas Marcos, L., 2004):


	
•Informarnos: pueden crear más angustia los temores imaginarios que las amenazas reales


	
•Diversificarnos: no debemos depender de una única fuente de satisfacción en la vida.


	
•Relacionarnos: las relaciones variadas y gratificantes aumentan el bienestar con la vida en general.


	
•Reírnos: el sentido del humor alivia el miedo, alegra la vida y, probablemente, también la alargue.


	
•Movernos: las personas que hacen ejercicio físico regularmente viven más años y viven mejor.


	
•Voluntariar: al ayudar a los otros nos ayudamos a nosotros mismos.


	
•Cultivar la espiritualidad: el sentimiento de conexión emocional íntima y profunda nos da esperanza.


	
•Dejarnos ayudar por la ciencia: la OMS define la salud no simplemente como la ausencia de enfermedad, sino como el estado de completo bienestar físico, mental y social. Dejarnos ayudar por la ciencia en estos tiempos de inseguridad es especialmente importante cuando tenemos que protegernos de la depresión, el ladrón de la felicidad más peligroso, ya que lo primero que nos roba es la esperanza.






3.3.3.  La solución de conflictos como estrategia de la inteligencia recreadora

"Todas las crisis tienen dos elementos: peligro y oportunidad. Con independencia de la peligrosidad de la situación, en el corazón de cada crisis se esconde una gran oportunidad. Abundantes beneficios aguardan a quienes descubren el secreto de encontrar la oportunidad en la crisis" (Antiguo Proverbio Chino).


Es el momento de buscar una aplicación práctica a este proceso de recrearse recreando el mundo a partir de los problemas diarios. La solución y mediación de conflictos requieren que ejercitemos las estrategias de la inteligencia racional, emocional y conductual. Necesitamos calmarnos (inteligencia emocional), para poder ver la invisible complejidad (inteligencia racional) y poder elegir las alternativas contextualizadas (inteligencia conductual).

El proceso de solución de conflictos integra los tres ángulos del triángulo equilátero de la inteligencia recreadora:


	
a)Clima integrador (la paz de la inteligencia emocional):
	
• Relajación: mantener la calma y sentido del humor. 

	
• Escucha activa, empática (parafrasear, clarificar, reflexionar, animar, resumir, valorar). 

	
• Expresarse respetuosamente (no utilizar mensajes-tú: criticar, descalificar, diagnosticar, ordenar, amenazar, preguntar de forma inadecuada, aconsejar, acusar, asegurar) 

	
• Clarificar la situación personal, utilizar mensajes-yo: "yo me siento...cuando tú... porque..." Exponer el propio punto de vista: necesidades, metas, valores. 

	
• Compartir el poder: "poder sobre" y "poder con". 

	
• Empatizar: conciliar demandas y necesidades. 





	
b)Definir la complejidad del problema (la libertad de inteligencia racional)
	
• Visión ecosistémica del conflicto: multicausalidad. 

	
• Conocer la evolución e historia del conflicto. 

	
• Hacer una evaluación global del problema (aspectos positivos y negativos). 

	
• Definir el conflicto centrado en las necesidades. 





	
c)Elegir soluciones creativas (la serenidad de las estrategias contextualizadas).
	
• Diseñar alternativas creativas. 

	
• Evaluar las consecuencias: costes-beneficios. 

	
• Elegir la más beneficiosa para las dos partes. 

	
• Asumir la responsabilidad de actuar. 

	
• Evaluar los resultados y revisar las soluciones. 







La mediación es un método de resolución de conflictos en el que las dos partes enfrentadas recurren voluntariamente a una tercera persona imparcial, el mediador, para llegar a un acuerdo satisfactorio (Torrego, J.C., 2001).

El primer paso para iniciar el proceso de resolución de conflictos es siempre evitar el secuestro emocional mediante una técnica de relajación que nos permita apaciguar los síntomas del malestar emocional para después poder pensar, sentir y actuar de forma integradora.


Metáfora

"Relajación profunda de Schultz"

El método de la relajación profunda de Schultz es una técnica apropiada para progresar en la integración de las habilidades de nuestro cerebro triúnico (racional, emocional y conductual), que necesitamos para resolver los problemas.

La relajación superficial es un estado de distensión muscular placentero. Pero la relajación profunda es un medio para lograr un estado de conciencia especial en el que se integra el cuerpo, la mente y las emociones. Schultz, uno de los grandes de la historia da neurología, estructura la relajación en seis etapas:


	
•Relajación muscular: aprender a relajar los músculos estriados o voluntarios.


	
•Relajación vascular: de los músculos lisos o involuntarios que rodean las arterias.


	
•Relajación del corazón: "dejar en paz" al corazón para que funcione a su aire, tranquilo y fuerte.


	
•Relajación del sistema respiratorio: respiración lenta y profunda.


	
•Relajación del plexo solar, como un foco de luz que irradia calor.


	
•Relajación de la masa encefálica: dejar en paz nuestra mente.


	
•Programación mental: vivir el presente con actitud recreadora.




Las tres grandes utilidades de la meditación o de la relajación profunda son: mayor seguridad en uno mismo, control de las alteraciones psicosomáticas y programación mental. Empezamos por controlar las manifestaciones psicosomáticas para poder elegir pensar, sentir y actuar creativamente. El proceso de aprendizaje de la relajación profunda debe dirigirlo un profesional preparado, que conozca a fondo la técnica de relajación, cómo utilizarla, en qué casos está más indicada y en qué casos no está aconsejada.



3.4.  Etapas hacia la sabiduría: el virus del miedo y el antivirus del amor incondicional

"Al final, nada hay tan sagrado como la integridad de tu propia mente" (Ralph Waldo Emerson, Confía en ti. 1803-1882)


La inteligencia compleja recreadora se desarrolla durante toda la vida, acercándonos a la sabiduría: saber ver la invisible complejidad para poder elegir recrearnos recreando el mundo con estrategias contextualizas (Armas Castro y Armas Barbazán, 2002). En el camino hacia la sabiduría, las personas y organizaciones transitamos por etapas destructoras, reproductoras, creadoras y recreadoras.



	Etapa evolutiva
	Paradigma / Conflicto
	Conocimiento /Emoción
	Conducta / Estrategia
	Liderazgo / Organización




	
Actitud

Recreadora


	
Complejidad

Integradora Creadora/

Colaboración


	
Sabiduría/

Amor incondicional


	
Recreadora/

Complementar


	
Transparente-recreador/

Redes de comunidades de aprendizaje





	Creadora
	
Complejidad

Desintegradora

Creadora/Compromiso


	
Complejo/

Amor condicional


	
Creadora/

Compartir


	
Turbulento- Creador/

Autónoma qze aprende





	Reproductora
	
Simplificación

Integrada

Reproductora/

Evitación


	
Información/

Altruismo


	
Reproductora/

Comunicar


	
Opaco- reproductor/

Centralizada





	Destructora
	
Simplificación

Desintegrada

Destructiva/Competición


	
Datos/

Egocentrismo


	
Destructora/

Contener


	
Turbio- destructivo/

Neurótica –Tóxica







Figura n.º 4. Etapas evolutivas del Conocimiento y las Organizaciones.

Si actuamos con una actitud destructora, pensamos de acuerdo con el paradigma de la simplificación, nuestro conocimiento se basa en datos sin contextualizar, competimos egoístamente con los demás, nuestra conducta es destructiva y necesitamos que algo o alguien contenga nuestro comportamiento. Al dirigir un grupo, proyectamos sobre él nuestro estilo neurótico y lo llevamos a ser una organización tóxica que daña a los trabajadores y se niega a aprender.

Cuando aprendemos a ser recreadores, buscamos la sabiduría pensando de forma compleja, ante los conflictos adoptamos una actitud de colaboración, viendo los antagonismos aparentes como complementarios. La emoción que sustenta la sabiduría es el amor incondicional. Las personas recreadoras muestran un liderazgo transparente que transforma las organizaciones que dirigen en redes de comunidades de aprendizaje de liderazgo.

Hay un potente virus que destruye todo el sistema operativo de nuestra inteligencia recreadora y nos incapacita para llegar a la sabiduría: el miedo. Si dejamos que el miedo dispare nuestra imaginación y secuestre nuestro pensamiento complejo, estamos perdidos. Personas con inteligencia racional pueden actuar destructivamente y permanecer encerradas en un egocentrismo mezquino si no se protegen contra el miedo. El antivirus más radical que combate todas las actualizaciones del miedo es el amor incondicional que nos capacita para llegar a la sabiduría confiando en nosotros mismos y desarrollando nuestras capacidades para recrearnos recreando el mundo solidariamente. Al principio y al final de todas nuestras actuaciones y proyectos siempre hay una emoción integradora o destructora. Las personas destructivas, dominadas por el miedo, actúan como "vampiros emocionales", son esponjas que se empapan de la energía positiva de los recreadores hasta secarlos. Instalemos en nuestras mentes el antivirus universal del amor incondicional.

"Estoy convencido de que el amor incondicional es el más poderoso estimulante que se conoce del sistema inmunológico. Si yo dijera a los pacientes que elevaran sus niveles en sangre de inmunoglobulinas ninguno sabría cómo. Pero si soy capaz de enseñarles a amarse a sí mismos y a los demás, esos mismos cambios se producen automáticamente. La verdad es que el amor cura (Siegel, B.S., 1995:217).


3.5.  El liderazgo transparente

"Ha pasado algún tiempo. El tiempo pasa y no deja nada. Lleva, arrastra muchas cosas consigo. El vacío, deja el vacío. Dejarse vaciar por el tiempo como se dejan vaciar los pequeños crustáceos y moluscos por el mar. El tiempo es como el mar. Nos va gastando hasta que somos transparentes. Nos da la transparencia para que el mundo pueda verse a través de nosotros, o pueda oírse como oímos el sempiterno rumor del mar en la concavidad de una caracola. El mar, el tiempo, alrededores de lo que no podemos medir y nos contiene"(Valente, J.A., 2000).


Las teorías del liderazgo se desarrollaron entorno a tres grandes corrientes: teoría de los rasgos, teoría centrada en la conducta y teoría de las contingencias. Entre los enfoques más recientes del liderazgo podemos citar: el liderazgo instructivo, liderazgo transformacional, liderazgo compasivo y liderazgo resonante.

Actualmente se habla del final del liderazgo individual y de la emergencia del "liderazgo compartido" (Senge, P., 1997). Todos deben convertirse en co-líderes y las organizaciones configurarse como "comunidades de liderazgo". Los líderes son ahora los que generan "ideas guía", entorno a las que, a través del diálogo, se construyen visiones compartidas. La tarea del líder futuro será crear un ambiente de colaboración creativa, liberando la fuerza intelectual que poseen las personas y las organizaciones.

Los nuevos roles del liderazgo requieren nuevas habilidades que sólo se pueden desarrollar con un compromiso a lo largo de la vida (Senge, P., 1997). Estas capacidades se agrupan en tres grandes áreas: construir una visión compartida, manifestar y cambiar los modelos mentales, comprometerse con un pensamiento sistémico.

En el marco del paradigma de la complejidad integradora creadora definimos el liderazgo como la capacidad de crear conocimiento complejo, contextualizado y compartido. Lo que nos interesa es descubrir los invisibles paradigmas que diferencia el liderazgo turbio del liderazgo transparente, que distinguen a las organizaciones que aprenden a desarrollarse a partir de los conflictos de las organizaciones tóxicas o neuróticas que se niegan a aprender y reproducen siempre los mismos rituales descontextualizados.

La variable fundamental que diferencia a unos de otros es su capacidad para desarrollar y transparentar un pensamiento complejo y sistémico, o por el contrario la limitación de permanecer en un pensamiento simplista y desintegrador (Armas y Sánchez, 2006).

3.5.1.  Estilos de liderazgo

"El liderazgo no tiene que ver con el control de los demás sino con el arte de persuadirlos para colaborar en la construcción de un objetivo común" (Goleman, D., 1996:241).


Las relaciones de poder forman parte inevitable del entramado de cualquiera organización, sea educativa, familiar o de otro tipo, e ignorarlas es renunciar a entender su funcionamiento. Sólo el análisis de los sistemas de poder existentes en las organizaciones podrá desvelar si las relaciones que establecemos en ellas son relaciones de ayuda o de dominación. La micropolítica es el lado oscuro e invisible de las organizaciones. Tenemos que hacerlo visible para entender lo que pasa en nuestras organizaciones y poder así transformarlas.

Aspectos como el poder, la formación de coaliciones, la toma de decisiones, el conflicto y la negociación configuran nuestras escuelas, y tal vez las familias, como "campos de lucha" (Ball, S., 1989), en las que hay que establecer las reglas de juego de acuerdo con una escala de valores y distribuir recursos escasos entre grupos de personas e intereses distintos.

Los líderes son personas capaces de hacer visible y transparentar en la micropolítica diaria de las organizaciones una escala de valores recreadores que favorezca el desarrollo personal e institucional entorno a proyectos compartidos. Según los invisibles paradigmas inscritos en las mentes de los líderes, distinguimos cuatro estilos de liderazgo: turbio, opaco, turbulento y transparente.

Los líderes turbios y opacos actúan según paradigmas simplificadores, los líderes turbulentos y recreadores comparten una visión más compleja de la vida:


	
•Liderazgo turbio o destructivo-neurotizante que manifiesta un pensamiento simplificador, desintegrador y destructivo. 

	
•Liderazgo opaco o reproductivo-burocratizante que responde a un paradigma simplificador, integrador y reproductivo. 

	
•Liderazgo turbulento o revolucionario-transformacional que refleja un pensamiento complejo, desintegrador y creativo. 

	
•Liderazgo transparente o recreador-compartido que manifiesta un pensamiento complejo, integrador y recreador. 



Las organizaciones neuróticas y reproductoras necesitan para propagarse mentalidades simplificadoras y centralizadoras. El centralizador suele ser una persona mediocre; incapaz de crear por sí mismo; que usa el poder para absorber el trabajo, la iniciativa y creatividad ajenos; para erigirse un monumento a sí mismo. Tiene miedo a que alguien le haga sombra, dada su escasa talla humana. No distingue entre lo importante y los detalles y está obsesionado por lo minucioso y fiscal control de los detalles (Alberoni, F., 1999). Estos personajes turbios y opacos, auténticos "psicópatas organizacionales" siembran el psicoterror en el trabajo mediante el acoso psicológico. El móvil del "asesinato psicológico" tiene siempre que ver con el miedo y la inseguridad que provoca en los acosadores la conciencia de su propia mediocridad, puesta en evidencia, muchas veces inconscientemente, por la conducta profesional ejemplar de la víctima. Estos comportamientos del acosador son patrones bastante fijos, lo que explica que en el pasado del individuo hostigador se encuentren los denominados "cadáveres en el armario", otros trabajadores que fueron anteriormente eliminados del trabajo mediante variados métodos de destrucción psíquica (Piñuel, I., 2003).

Las organizaciones que aprenden necesitan líderes recreadores. Cuando son colocados en posiciones de mando, los creadores, personalidades abiertas y generosas, eligen a colaboradores emprendedores y activos. Los reproductores, desconfiados y envidiosos, eligen súbditos que obedecen ciegamente y no escatiman medios para ponerle obstáculos a quien se muestra independiente y creativo. A pesar de que sólo los creadores son líderes, son los reproductores y destructores los que echan raíces en los puestos de poder, porque corroen poco a poco a los demás para hacerlos fracasar y siempre encuentran aliados entre los de su mismo grupo. Al final los mejores se cansan y marchan. Así, permanecen los peores para gestionar con impericia burocrática lo que queda (Alberoni, F., 1999).

El estilo de liderazgo influye poderosamente en las organizaciones. Líderes neuróticos paralizan organizaciones creadoras y líderes recreadoras pueden ayudar a transformar organizaciones tóxicas en organizaciones que aprenden. Pero también las organizaciones influyen poderosamente en los líderes. Organizaciones neuróticas acosan a personas creadoras para eliminarlas y organizaciones que aprenden facilitan el desarrollo de sus trabajadores. Lo deseable es que personas recreadoras asuman el liderazgo de las organizaciones y no lo deleguen o abandonen en manos de personas desintegradoras, aunque para ello tengan que contener las conductas destructivas de los agresores.

El diccionario aplica a la palabra transparente significados como: que permite que se vea, que se deja adivinar o vislumbrar sin declararse o manifestarse, que se comprende sin duda ni ambigüedad. Para nosotros la persona transparente es la que deja ver lo invisible o hace visible lo invisible. El liderazgo transparente recreador tiene como objetivo fundamental hacer visibles nuevos sueños o utopías integrando el liderazgo compartido. Estas nuevas visiones compartidas emergen a partir de grandes ideas eje que promueve el líder, entorno a las que se organiza el debate y consenso de la comunidad de líderes, transformada en comunidad de aprendices del pensamiento complejo.

3.5.2.  Ejes estratégicos del liderazgo transparente

"Nosotros, los seres humanos, mediante el poder de nuestros pensamientos y apoyados por nuestras emociones, tenemos la capacidad de ser cocreadores de nuestra existencia. El proceso creativo nos permite generar circunstancias necesarias para la manifestación de lo que existe como visión en nuestras mentes; por lo tanto, pensar mejor nos permite crear mejor. Y pensar mejor significa pensar sistemáticamente" (Ribero, L., 2003:215).


Los ejes estratégicos del liderazgo transparente son tres: el pensamiento complejo-sistémico, el método integrador de antagonismos y las estrategias contextualizadas. Lo que puede resumirse en la tarea de construir conocimiento complejo compartido y contextualizado, para lo que se necesita pensar globalmente y actuar localmente pero también pensar localmente y actuar globalmente.


	
• Pensamiento complejo-sistémico: hacer complejo lo simple. Pasar de pensar en la parte a ver el todo: las partes relacionadas configurando un sistema. Manifestar una visión ecosistémica: multicausalidad, evaluación global de necesidades, el conflicto como oportunidad, importancia del contexto. 

	
• Método integrador de antagonismos: hacer compatibles o complementarios los antagonismos aparentes, integrando el liderazgo compartido de la comunidad educativa. El diálogo, el consenso y la participación son las herramientas para integrar a toda la comunidad educativa entorno a un proyecto común. 

	
• Bienestar de las estrategias contextualizadas compartidas. Consensuar con flexibilidad y creatividad las estrategias contextualizadas para satisfacer las necesidades: actuaciones, responsables, temporalización, indicadores de calidad, evaluación y revisión de las actuaciones. 




	
Liderazgo transparente

Transparentar la construcción de conocimiento complejo compartido contextualizado.

Recrearse recreando el sistema




	
Pensamiento complejo- sistémico

• Evaluación global del ecosistema.

• Multicausalidad.

• Incertidumbre y provisionalidad.

• Conflicto como oportunidad.

• Cambio de paradigma y de sistema.


	
Método integrador

• Integración de antagonismos aparentes.

• Solidaridad, diálogo, consenso.

• Atender necesidades y flexibilizar metas.

• Visión interdisciplinar compartida.

• Integración del liderazgo compartido.


	
Estrategias contextualizadas

• Necesidades: discrepancia entre lo real y lo ideal o deseado.

• Contexto real: características, recursos.

• Estrategias contextualizadas compartidas.

• Revisión y adaptación de la intervención.






Figura n.º 5. Liderazgo transparente.

4.  APRENDER A REGALARNOS LA MIRADA RECREADORA: NO APLAZAR MÁS LA FELICIDAD

"¿Creé algo satisfactorio para mí? ¿Expresa alguna parte de mi mismo: mi sentimiento o mi pensamiento, mi dolor o mi éxtasis? Estas son las únicas preguntas importantes para el creador o para cualquiera persona que vive un momento creativo... Si la persona lo "siente" como un "yo en acción", como una realización de potencialidades hasta entonces inexistentes y que ahora se manifiestan, su producto será satisfactorio y creativo, y ninguna evaluación externa podrá modificar el sentido de ese acto fundamental." (Rogers, C.R., 2000:307).


Es el momento de sintetizar el marco teórico del paradigma de la complejidad integradora creadora en una mirada recreadora que nos permita contemplar (ver con el corazón) y transmitir (trasladar, transferir) la esencia de nosotros mismos (lo permanente e inviariable de nuestra naturaleza, lo más importante y característico) para acoger (admitir, aceptar, aprobar, proteger, amparar, servir de refugio) a nuestros jóvenes.

Cuando superamos un trauma experimentamos la sensación de vivir una prórroga, lo que confiere un sabor desesperado a las oportunidades perdidas en la vida, pero también agudiza el placer de vivir lo que aún sigue siendo posible. Tenemos la conciencia no haber vivido lo suficiente: "qué tontería más grande, debería haber vivido más buenos momentos, paladeado cada segundo de mi vida". Nuestra mirada refleja sin pudor el amor desesperado por la vida (Cyrulnik, B., 2005).

Entonces decidimos no dejar pasar el último tren para amarnos incondicionalmente, darnos permiso para manifestar todo lo que pensamos y sentimos. Nadie nos recordará por nuestros pensamientos secretos si no los compartimos. No aplacemos más la felicidad. No dejemos las grandes verdades y las mejores palabras de amor para el último día, porque puede que entonces ya sea demasiado tarde. Aprendamos a sonreír, abrazar, besar y decir "te quiero", sin suponer que ya lo saben, a los seres que realmente nos importan.

La mirada recreadora es una elección personal, un regalo que podemos hacernos porque consideramos que merecemos ser felices. Es el "yo en acción", la manifestación de nuestras potencialidades hasta ahora desconocidas, la transparencia de la belleza de la sabiduría que nos permite afrontar la incertidumbre con la confianza del amor incondicional, la libertad del pensamiento complejo y la serenidad de las estrategias contextualizadas compartidas. La mirada transparente nos permite distinguir lo esencial (querernos y respetarnos por encima de todo) de lo importante y urgente, que al relativizarlo frecuentemente pasa a secundario.


Metáfora

"Regalarnos la mirada recreadora"

Creo en mí, me quiero y respeto por encima de todo.

Elijo liderar mi proyecto vital hacia la sabiduría, integrándome y abriéndome al mundo para recrearme recreando el presente, dejando fluir la belleza de la mirada recreadora que transparenta la confianza del amor incondicional que cura el miedo y la dependencia, la libertad del pensamiento global que hace complejo lo simple, y la serenidad de las estrategias contextualizadas compartidas, que transforman el sufrimiento de la violencia en el bienestar de la plenitud en la incertidumbre.



Será inevitable la transmisión a nuestros jóvenes de los valores que transparentamos con nuestra mirada recreadora:


	
•El amor y respeto a uno mismo por encima de todo: el amor y la fidelidad a uno mismo son el valor esencial de la vida, lo demás puede ser importante o urgente, pero nunca ocupar el primer lugar en nuestra escala de valores. 

	
•Elegir liderar nuestro proyecto vital hacia la sabiduría: todas las personas tenemos que elegir entre seguir dependiendo de los demás, ocultándonos bajo una máscara, o arriesgarnos a liderar nuestras vidas hacia la sabiduría. Podemos aferrarnos a nuestras ataduras o abandonarlas, romper nuestras cadenas mentales, liberarnos de nuestro papel de víctimas y ser los protagonistas de la historia de nuestra vida. No siempre cambiaremos el mundo, pero siempre podemos cambiar nuestras mentes y transmitirlo a nuestro entorno. 

	
•Integrarme y abrirme al mundo: la integración de la mente y el cuerpo mediante algún sistema de relajación o meditación nos permite abrirnos al mundo para proyectar nuestra unidad pesonal. Solidarizarnos con los demás y el planeta hace relativizar nuestros problemas, nos cura, enriquece nuestra mente y da sentido a nuestra existencia. 

	
•Recrearme recreando el presente: es un apendizaje que dura toda la vida y que consiste en disfrutar de lo que uno es y de lo que puede llegar a ser desarrollando sus capacidades sin límites. Trabajo y diversión pueden llegar a ser lo mismo cuando nos concentramos en expansionarnos transformando el presente. Somos el tiempo que nos queda por vivir, somos el presente. Vivir en el pasado crea nostalgia; vivir en el futuro crea ansiedad. 

	
•Dejando fluir la belleza de la mirada recreadora que se transparente: dejar fluir de dentro afuera nuestra mirada recreadora que transmite la belleza de la integración de la razón, la emoción y la conducta sin dejarse aplastar y silenciar por las apariencias y la fuerza opresora que viene de fuera hacia dentro. Silenciarse es un delito contra nosotros mismos y el mundo, al que privamos de nuestra aportación creativa. 

	
•La confianza del amor incondicional: el amor condicional nos hace depender de los demás y nos genera miedo a no ser aceptados. El amor incondicional a nosotros mismos nos da la confianza sin límites para poder abrirnos al mundo y desarrollar múltiples proyectos solidarios. 

	
•La libertad del pensamiento global, que hace complejo lo simple. Los pensamientos simplificadores y distorsionados esclavizan nuestra inteligencia, la dispersan y torturan. Sólo si hacemos compleja nuestra mente, integrando antagonismos aparentes, podemos conquistar la libertad para poder elegir. La tarea es tan sencilla como hacer complejo lo simple. Dejar de mirarnos el ombligo y observar el planeta que estamos destruyendo con nuestra mirada simplificadora. Hay que tener intereses tan amplios como sea posible. La vida es demasiado compleja como para reducirla a una única faceta. Es necesario querer muchas cosas apasionadamente y tener múltiples proyectos. 

	
•La serenidad de las estrategias contextualizadas compartidas: actuar utilizando estrategias consensuadas coherentes con nuestra escala de valores en la solución de los problemas nos da seguridad y serenidad para aprender a crecer en los conflictos. 

	
•Transformar el sufrimiento de la violencia en el bienestar de la plenitud: la violencia nos hace sufrir porque nos impide llegar a ser lo que podríamos ser, la mirada recreadora nos acerca lentamente al bienestar de la plenitud (totalidad, integridad) personal y social en medio de la incertidumbre. 



La mirada compleja recreadora se adquiere mediante un aprendizaje lento. En épocas de cambios vertiginosos tenemos que ir conociendo poco a poco. El conocimiento lento (Claxton, G., 1997), implica asimilar situaciones de trastorno y extraer nuevos modelos para poder encontrar una salida creadora.

Paradójicamente el conocimiento lento no necesita demasiado tiempo. Consiste en proyectar una imagen global y no sentir pánico si las cosas no van bien en las primeras fases de una iniciativa de cambio de gran alcance. No es tomarlo con calma, sino saber que las cosas, sobre todo las relacionadas con la conducta humana, requieren un tiempo hasta que toman consistencia.

Si pensamos con "cerebro de liebre" nos obsesionamos con los cambio rápidos, pero la sabiduría se adquiere con "mente de tortuga", realizando un aprendizaje contextualizado, lento, durante un tiempo dilatado (Fullan, M., 2002).


Metáfora

"Cómo se nota la felicidad"

En una mesa de una cafetería charla una pareja de jóvenes sin edad, con el mar rompiendo al fondo, junto al cuadro "El beso" de Gustav Klimt. Se escuchan pausada y apasionadamente. En sus miradas se transparenta el bienestar de dos almas gemelas. Conjugan sus estilos afectivos y cognitivos. Los dos se reconfortan y aportan seguridad y ansias de aventura. Un encuentro al filo de la navaja: entre la posibilidad de que dure toda la vida y el placer desesperado de que pueda ser la última vez que se vean. Los dos son un acontecimiento para el otro, que cautiva su atención indivisa. Lo esencial de lo que se dicen está en sus palabras y en su cuerpo. Sus pupilas dilatadas dan a sus miradas un aspecto cálido que se percibe con claridad (Cyrulnik, B., 2005). Sus palabras brotan como una caricia verbal llena de ternura, complicidad y abandono. Se dan permiso para entrar en sus almas transparentes. El tono y el cómo de las palabras son más importantes que lo que dicen. Sus historias personales hacen posible que dialoguen sus almas. Sus cerebros chispeantes parecen estar abriendo nuevas sinapsis, estableciendo nuevos y desconocidos circuitos neuronales. Sus miradas transparentan el deseo y la voluntad de no aplazar más la felicidad.

En una mesa próxima se encuentra un anciano leyendo el periódico y observando discretamente. Su dilatada e intensa vida le permite ver lo invisible. Ante la belleza de la transparencia de las miradas recreadoras, se levanta, se acerca respetuosamente a ellos y les dice: "Perdonen, pero como se nota el amor y la felicidad". La pareja sonríe, le da las gracias, y responde: "Se ve que usted conoce muy bien la felicidad de amar". El anciano, entonces, comparte con ellos los recuerdos de su gran amor, que sigue siendo visible para él aunque ya hace años que para el mundo es invisible.



La mirada compleja, integradora y recreadora supone una revolución de las mentes, más trascendental que las revoluciones industrial, tecnológica, atómica e informática. "...el desarrollo de la comprensión requiere una reforma planetaria de las mentalidades; ésa debe ser la labor de la educación del futuro" (Morin, 2001:127).

5.  ¿POR DÓNDE EMPEZAMOS? PREVENCIÓN: NORMAS, DIÁLOGO, AUTONOMÍA

"Demasiados hijos tienen hoy todo lo que quieren y nada de lo que necesitan. El mensaje que hemos de susurrar al oído de nuestro hijo es sencillo: yo te amo incondicionalmente (no si sacas un sobresaliente o llegas a ser médico). La vida está llena de obstáculos pero pase lo que pase tu pasarás por encima de todo. Luego infundirles alguna disciplina, no castigos" (Siegel, B. S., 1995:217).


En este primer capítulo del libro hemos intentado dotarnos de una mirada recreadora sobre nosotros mismos y el mundo, que nos permita ahora acercarnos a los problemas de conducta de nuestros jóvenes de una forma más compleja, integradora y creadora.

Hay características que identifican a la juventud de todos los tiempos. Esta cita del 2000 a.C. perfectamente podría ser firmada por muchas personas en el 2000 d.C.:

"Nuestra juventud es decadente e indisciplinada. Los hijos no escuchan ya los consejos de los padres. El fin de los tiempos está próximo" (Anónimo Caldeo, 2000 A.C.)


Los mensajes sobre educación infantil lanzados por psicólogos y pedagogos son tan contradictorios que sumieron en el desconcierto y angustia a muchos padres y profesores responsables. A partir de los años 50, después de una oleada de autoritarismo, se extendió una epidemia de miedo a traumatizar a los niños. Sumerhill hizo el cántico a la no imposición. El mayo del 68 defendió una pedagogía fundada en Marcuse y Reich, que hacía la apología del deseo y explicaban que toda autoridad generaba frustración y violencia. Después se afirmó que la familia tenía que ser una institución democrática, por lo que la opinión de todos tenía el mismo valor. Ahora, parece que empezamos a vislumbramos la posibilidad de recuperar el equilibrio y recientemente Cyrulnik (2002) nos habla de la "resiliencia" como la capacidad para resistir y desarrollarse en condiciones extremadamente adversas.

Hoy nos encontramos con bastantes chavales que hacen lo que quieren sin que padres o profesores puedan establecer algún límite. La ausencia del "no" crea confusión. La norma estructura la afectividad y la autonomía personal. Los jóvenes tienen que llegar a entender que les digamos: "porque me importas y te quiero, no te dejo hacer lo que te da la gana y te pongo límites". Tenemos que trasmitirles que nadie les va a pedir que hagan más de lo que pueden, pero que ellos no deben permitirse hacer menos de lo que pueden. Dejarles claro que las cosas se consiguen con esfuerzo e ilusión.
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